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GULLIVE'B EN EL PAís DE LOS 8IGANTES 
• 

VIAJE A BROBDINGNAG 

1 

EL AUTOR, DESPUÉS DE HABER SUFRI­

DO UNA FUERTE TEMPESTAD, DESEM­

BARCA EN UN PAÍS DESCONOCIDO, DON­

DE UNO DE SUS HABITANTES LE RE­

COGE. - DE QUÉ MANERA LE TRATAN. 

- IDEA DEL PAÍS Y SUS NATURALES. 

Parece que la Naluealeza y la suer­
te me habían condenado a una vida 
agitada. Ya he dicho que volví a mi 
casa (1); pero a los dos mese' de estar 
('n ella la abandoné nuevamcnlr, em­
lmrcándome PU las Dunas pi 20 tlp 
jnnio dr 1702, BD el buque llamado la 
A vl'/1tura, cuyo capitán, Juan Nico­
lás, del condado dI' COJ'lllliillps, par­
lía para Surale. Logramos un viento 
muy favorable hasta la altura. drl 
cabo de Buena Esperanza, donde an­
clamos para hacer prov i8ión de agua; 
y habiendo caído enfe['mo llUpslro ca­
pitán, aquejado por fiebre inlemü-

(1) Aquí el autor alude a lo dicho en G1,Ui­
ver en el país de los enanos, obra publicada en esta 
misma BIBLI01'ECA., cuya lectura recomendamos. 

lentes, no pudimos dejar el Cabo has­
ta fines de ma['zo. De allí continua­
mos nueslro viaje felizmente hasta 
el estrecho de Madagascar. Pero, ha­
biendo ]legado al norte de (~sta isla, 
los vienlos que en aquellos mares so­
plan siempre con igualdad entre Nor­
le y Oeste, desde primeros de diciem­
bre hasta la enlrada de mayo, prin­
cipiaron a excederse con demasiad.1 
violencia el 19 de abril del lado de 
Oeste, y continuaron dueanle veinte 
días, en cuyo tiempo perdimos rumbo 
hacia el Oriente de las islas Molucas, y 
casi tres grados al Norte dI' la línea 
equinoccia 1, según advirtió nuestro 
capil án pOI' cierto cálculo que hizo el 
seguudo día de mayo, en que cesó el 
vienlo. Era hombre muy experimpn­
lado en la navegación de aquellos ma­
res, y habiéndonos prevenido que nos 
dispu iéramos para hacer' frenle a una 
horrible lempeslad al día siguienle, 
sucedió como lo había prono~ ticado. 
Comenzó a soplar un viento Sur, que 
llamamos monzón, y lemiéndonos que 
fuese en aumento, recogimos la vela 
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del bauprés, y nos preparamos para 
hacer lo mismo con la de mesana, que 
fué preciso recoger también, y ama­
rrar los cañones, porque la tempeslad 
iba lomando fuerza. El buque iba de 
travé" y en esta 'ituación resolvimos 
caminar vienlo en popa. Bajamos la 
mesana y guarnecimos las escolas, el 
timón eslaba hacia el viento, y el na­
vío se gobernaba bien. Desplegamos 

la \'('Ia mayor; pNO muy pronto la 
dpsgacró el lemporal. Enlonrps baja­
mos la verga para desarmarla, y cor­
tamos lodos los cordajes que la suje­
taban, tiramos del acollador d('l pin­
zole, y ayudamos al limonero, que no 
podía gobernar solo el timón. No que­
ríamos bajar el mastelero, porque el 
buque no marchaba mal, y estábamos 
persuadidos de que caminaba más se· 
guro con el mástil levantado. Viéndo-

nos bastante enmarados en plena tem­
pestad, izamos la mesana y la vela ma­
yor, y nos inclinamos lID poco conlra 
el viento, volviendo a coloca[' el arli­
m6n, y lambién los masleleros de la 
gran gavia y de la menor. Nuestro 
rumbo era Esle-Nordeste: el viento 
Sudoeste. Amarramos todo a estribor, 
y desamarramos del lado del vienlo: 
armamos las bolinas y pusimos el na· 

vÍO lodo 10 (Iue so pudo hacia ('1 "ienlo, 
1mbajando toda ' las velas. Mientras 
duró la bOl'rasea, qur fué se~uida de 
un vienLo impeLuoso de OSE., fui­
mos impelidos, según mi cálculo, cer­
ca de quinientas leguas hacia el Orien­
le; de suerLe que el má allLigno y 
experto de los marineros no upo dc­
cirno en qué parte del mundo está­
bamos. Sin embargo, no nos faltaban 
víveres, el navío no hacía agua, y 
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nuestra tripulación gozaha UtH'na sa­
lud; pero nos hallábamos reducido. a 
una extremada penuria de agua dul­
ce. En este estado creímos más con­
veniente continuar el mismo rumbo 
que volvel' al NOl'te, por no vernos 
alTastrados hacia el noroeste de la 
Gran Tal'laria, y al Mar de Ilielo. 

El 10 de junio de 1703 un grumele 
descubrió tierra desde la allura de un 
masLelero. El 17 vimo. ya claramen­
le una grande isla o continenle (pues 
no supimo distinguirlo), a cuya parte 
meridional había una pequeña len­
gua de tierra que se adelantaba en el 
mar y una corla bahía demasiado so­
mera para ([ue un navío de más ue 
cien tonelada~ pudie. e enlrar en ella. 
Anclamos a distancia de una legua de 
la Lahía, y nuestro capitán envió do­
ce homl)1'(~s de su tripulación, bien ar­
mados, en la chalupa, llevando a pl'e­
vención algunas vasijas por i encon­
traban agua. Yo le pedí permiso para 
ir con ellos a ver el país y hacel' las 
descubiel'las que pudiese. Pero, cuan­
do hubimos tomado tierra, no vimos 
ni río, ni fuente, ni vesLigio de habi­
tan tes; lo qne obligó a nuestra genLe 
a costear la ribera para buscar agua 
fL'esca a la orilla del mar. Entretanto, 
yo me paseaba solo, y, penetrando 
casi una milla tierra adentro, no en­
contré otra co a que un paí estéril 
cubierLo de rocas. Ya principiaba a 
cansarme, y, no viendo nada que pu­
diese sati facer mi curiosidad, me 
volvía poco a poco hacia la pequeña 
bahía, cuando vi a los t.ripulantes de 
la chalupa, tratando de sal val' us 
vidas a fuel'za de remos, perseguidos 
por un hombre lan gigantesco, 411e, 
metido en el mal', apenas le llega-

ba el agua a las rodillas, y daba 
unos pasos de ~comedidos; pero ellos 
hab~an lomado media legua de ven­
taja, y estando en aquel silio el 
mal' lleno de rocas, el gigante no 
pudo alcanzal' la chalupa. Yo ech~ a 
correr cuanlo pude, lrepando hasta 
la cima de una monlaña escarpada, 
desrle la que pude ver una parte del 
paí~. Le hallé perfectamenle culliva­
do, pero, lo que dl'sde luego me pas­
mó, fué la altma de la hierha, que me 
pareció pasaba de veinte pie . 

Tomé un camino, que por sn anchu­
ra me pareció carrelel'a, aunque para 
los habitantes del país no era más que 
una pequeña senda que alravesaba un 
campo de cebada. Anduve pOI' allí al­
gún liempo, pero a ciega ~ , porque las 
mieses e taban ya en azón y lenían 
cuarenla pies de alLura lo menos. Una 
hora lal'dé en llpgal' al olro extremo, 
que estaba cercado pOI' un elo de cien­
lo veinle pies de elevación o algo má . 
Los árboles eran tan grandes, que yo 
no pudp calcular la altura que lenían. 

Tralanrlo de buscar alguna alJel'Lu­
ra en la cerca, de cubrí, en el campo 
inmediato, uno de los habilantes, de 
la misma talla que el que haLía vi lo 
anteriol'mente en el mar persiguiendo 
a nueslra chalupa. Parecióme lan al­
to como un campanario de los regu­
lares, y por mi cálculo, cada paso que 
daba equivalía a diez yardas (1). Me 
quedé temblando, y corrí a esconder­
me entre la mies, desde donde le vi 
parado junto a un portillo del seto, y 
dando voces más drscomedidas y pe­
nell'antes que i:>i salieran de una bo-

(1) La yarda equivale a 91 centímetros y 
medio aproximadamente; excede en muy poco 
a la vara valenciana. 
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... metido en el mar, apenas le llegaba el agua a las rodillas ... (Pág. 7.) 

cina '; el sonido eea muy fuerte, y co­
mo se elevaba en el aire, por el pL'on­
to creí que lronaba. Al punto s(' lle­
garon a él siete hombres de la mi 'ma 
eslalura, cada uno con su hoz en la 
mano, y cada hoz lan grande como 
seis guadañas. Eslo. no eslaban tan 
bien vestidos como el primero, de lo 
cual inferí serían sus criado., y por­
que, según la ol'den que les dió, pasa­
ron luego a segar en la mies donde yo 
estaba escondido. Procuré alejarmp dr 
ellos cuanlo pude, pero me costaba 
suma dificultad movel'me, porque las 
('añas del trigo, pOI' algunos parajes, 
no dislaban enlre sí más dr un pie, 
de suel'le que a ypres no podía an­
dar en aquella especie de flol'esta. 
Avancé, no obslanll:', hacia una par­
te donde la lluvia y el viento ha-

hían acamado la mies, y no pude pa­
sar de allí, pol'tlue las cañas formaban 
un lejido tan fuerle, quP era absolu­
lamenle impo, ible cruzar aquella ma­
I'aña, y las barbas de las espigas caí­
das eran lan dmas y agudaR, que me 
atravesaban el veslido y IDr herían la 
carne. A la sazón oí a lo ' segadores, 
que apenaR eslaban ya a cien yardas 
de mí. ¡Cuúl filé mi pavor enlonces 1 
Totalment.e drsmayado, mr dejé CH.eL' 
entre dos surcos, aguardando, para 
alivio de mi congoja, el lérmino oe 
mis díaR, repreRenlándome a mi vill­
da desconsolada, mis hijos huérfanos, 
y lodos llorando mi lorura de haher 
rmprendido este segundo viaje conll'a 
el consejo de mis parirnles y amigos. 

En merlio df' lIna agilación tan [r­
rrible, no podía apartar de mi pen-



.. . descubrí, en el cam.po inmediato, uno de los habitantes ... (Pág. 7.) 

GIGANTES.- 2 
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samiento el país de Liliput, cuyos ha­
bitantes me habían mirado como al 
mayor prodigio q tlC se había visto /'n 
el mundo: donde yo había sido ca­
paz de arrasLrar una floLa enLera con 
una sola mano, y de hacer otras ha­
zañas cuya memo da será elcrnamen­
te conservada en las crónicas de aquel 
Imperio a pesar de los incrédulo de 
la posLeridad, que no cederán sin pe­
na al testimonio de una nación en­
tera. La reflexión df' parecer a la vis­
ta de esla gente un ente tan mi era­
ble como un lilipuLiense enLre nos­
olros, no era lo que menos me morti­
ficaba; mas, al fin, tampoco con li­
tuía la mayor' de mi~ desdichas, por­
que, comúnmenle, se noLa qlle las 
criaturas humanas son má o mello 
salvajes y crueles a proporción d(· '11 

talla; peL'O, de e I f\ considrracióll , 
¿qué podía yo esperar má.s que venir 
a ser bien pronlo un bocado de camp 
en la boca del primero de aqlwllos 
bárbaro enormes que me agaL'l'Use!l 
A la verdad, los filósofos lienen ra­
zón cuando nos dicen que no hay nu­
da grande ni pequeño sino por com­
paración. Acaso los lilipulÍPl1 es ha­
llarán un día olra nación mús peque­
ña a su respecto que ellos lo eran al 
mío. ¿Y quién sabe si esta ca ta pro­
digiosa de mortales será Ulla nación 
liliputiense en comparación de otra 
alguna que no hayamos dc~cubierLo 
todavía!l Pero la confusión y susto 
que m~ poseían no daban entrada 
por enlonces a eslas reflexiones filo­
sóficas. 

Accrcándo. e uno dI' los segadorps a 
diez yardas del surco donde yo esta­
ba acoslado, temí quP si daba otro 
paso más adelanle me tlespucburrase 

con el pie o me dividirse el cuerpo 
con la boz; e~Lo me obligó a prorrum­
pir en exclamaciones la~Limeras con 
lodo el esfucrzo que me permitía el 
desmayo ele que eslaba po eído, lue­
go que le vi dispuesto a levantar el 
pie. Inmedialamenle se detuvo el gi­
ganLe, mirando en torno suyo y bus­
cando por el suelo hasta que me vió. 
Quedóse parado observándome con to­
do el cuidado de un hombre que pre­
lende agarrar algún animalejo perni­
cioso sin riesgo de que le muerda o 
arañe, como yo lo he hecho muchas ve­
ces con las comadrejas en Inglaterra. 
Finalmenle, ya e determinó a aga­
rrarme por la parle más gruesa de mi 
cuerpo, levanlándome a lre~ Tardas de 
sus ojos pam examinar mejor mi fign-
1'0.. Conocí su inlención, y me pstuve 
qu i('lo mienlra me lenía en el aire a 
más de sesenla pie de dislancia del 
suelo, no ob.lanle que me apretaba 
cruelmente poI' lemor de que me escu­
rriese entre su dedos. No me atreví a 
hacer más movimiento que para le­
yanlar los ojo ~ al 01, poniendo las 
mano en forma de suplican le, y así 
llablé algunas po labras en lono muy 
humilde y lasLimero, conforme al es­
tado en que mr vría, temiendo a cada 
inslante que se le antojase aplaslar­
nw, como nosotros solrmo hacer con 
cierlos insectos faslidiosos para li­
brarnos de ello, ; pero, habiéndolr he­
cho gracia mi voz y grslo, principió a 
mirarme con más curiosidad, ml1y 
admirado de oírme hablar, aunque no 
me entendía. 

Sin embargo, yo no pude r!'primir 
mis lamenlos y lágL'imas, y volviendo 
la cabeza procmaba darlp a rntender 
lodo el daño que me hacía con sus de-
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... principió a mirarme con mis curiosi<lad ... ', Pág. lO.) 

do . Yo creo que comprendió que me 
quejaba de dolor, pues levantando 
un faldón de su vestido me metió en 
tUl bolsillo con mucha uavidad, y 
cchó a correr adonde e taba su an:o, 
que era un labrador rico, el mismo que 
yo había visto,antes en el campo. 

El labradO!' tomó llna pajila, que 
el'a casi lan gruesa como una caJia 
de las qur usamos para baslones, .v 
con ella me levanló lo faldones de la 
casaca, que en mi concepto le pareció 
una especie de caparazón que la Natu­
raleza me hubiese dado, y para verme 
mejor la cara me sopló lo cahellos. 
Llamó a sus criados y les pl'egun­
tú (según pude conjeturar) ~ i habían 
visto alguna otra vez en el campo al­
gún animalejo que se ascm(~jase a 
mí. D('::-pl\{~S ml' puso a gatas en el 

suelo; pero me levanté al inslanlr, 
y eché a andar con mucha grave­
dad hacia un lado y otro, para que 
no recelasen que quería escaparme. 
Sentáronse lodo para mejo!' obser­
var mis movimienLos, y entoncc N yo, 
quitándome el sombrero, hice una 
cortesía muy sumisa al amo, y me 
areojé a sus pies, levanlando la' ma­
no y la CahE'Z3 con difcrentés excla­
maciones en el lono más alLo que po­
día. Saqué de mi falLriquCI'a una 
holsa llena de oro y se la pre:-;pnlé con 
mucha humildad. Él la ('ccihió en la 
palma de la mano, se la pu o ante los 
ojos para ver si distinguía lo que eea, 
de pués le dió varias vueltas con la 
punta de un alfiler que e quitó de la 
manga, y se qurdó con las mismas 
dudas que anle ' . EnLonces, le hice 
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señal de que bajase la mano, y, 
tomando la bolsa, la abrí y vacié en 
ella las monedas, que eran eis do­
blones de a ocho españoles, con otras 
veinte o lreinta piezas de menos valOl'. 
Mojóse el dedo con la lengua y levanló 
una de las monedas mayore y luego 
otra; pero yo creo que no comprendió 

aunque él aplicaba su oído para enten­
derme, todo era inúlil. Envió los cria­
dos al trabajo, y sacando lID pañuelo 
del bolsillo, le dobló por medio, le 
exlendió sobre la mano izquierda y 
me hizo seña de quc me pusiese en­
cima, a cuyo fin la hajó hasta el suc­
Io, y no hallé dificultad, pues apenas 

... quitándome el sombrero hice una cortesía muy sumisa al amo ... (Pág. 11.) 

lo que eran. Por úllimo, mc mandó por 
eñas que las volviese a la bol a y las 

guardase, ca a que yo hice, no sin an­
tes ofrecér elas dr nuevo. 

Esto le hizo discurrir si yo ería al­
guna crialurila racional, y princípió a 
honrarme con su conversación: arti­
culaba muy bien las palabras, pero 
su cco me alurdía los oído, como si 
fuera un molino hidráulico. Yo le con­
-testaba ya en un idioma, ya en 011'0, 

levantando la voz cuanto podía, y 

tenddn un pip de O'l'Ueso. Parecióme 
que debía obedecer; mas, para no 
caerme, me acosté a lo largo obre el 
pañuelo en que me envolvió, y de este 
modo me llevó a su casa. Luego que 
rnlró llamó a su mujer, la cual relro­
cedió pronlamente al verme, dando 
unos chillidos descompasados, como 
suelen haccr las inglesas a la vi ta de 
un escuerzo o de una araña. Pero al 
cabo de' algún liempo, qlH' observó mi 
actitud y vió que conleslaba a 1I1s se-
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Has que hacía su mal'Ído, principió a 
quererme con ternura. 

Siendo cel'ca del mediodía, sacó un 
¡;l'iado la comida (consislenle sólo en 
un sub tancioso guiso de carne, con­
forme corre pondía al es lado y condi­
ción de un simple labl'Udor) en un pla­
to de casi veinticuatro pies de diáme­
tro, y se 'congregaron el amo, su mu­
jer, tres hijos y una anciana abuela. 
Scntáronse lodos, y el labrador me 
p llSO a su lado sobre la mesa, que era 

hizo mucha gl'acia. Después mandó a 
la criada que lrajese una ta,cita que 
ervía para beber licores, pues no ha­

cía má ' de doce azumbres, y la llenó 
de behida. Levanléla con baslanle 
trabajo, y revhsliéndome de aulori­
dad, brindé a la salud de la señora, 
esforzando cuanlo pude la voz en in­
glés. Entonces sí que temí quedar sor­
do de la carcajada en que prorrum­
pieron lodo. El gusto de la bebi­
da era muy semejante a la sidra, y 

... la cual retrocedió prontnmf'l1te al verme ... (Pag. 12.) 

como de lreinla pies de aIla, por lo 
cual yo lenía buen cuidado de no acer­
carme a su bordes, para no cael'me 
al suelo. La mujel' cortó un peda­
cilo de carne, dpsmigajó un poco de 
pan y me lo puso delanle en un plato 
de madera. Yo le hice una reverenci" 
muy sumisa, y sacando mi cuchillo y 
tenedor, principié a comer: esto les 

no me desagradó. El amo me hizo se­
ilal ele que me acercase a su plalo, 
que también el'a de madcra, y, por 
apresurarmp dema iado, por poco me 
malo, pues, lropezando en una pe­
queña corteza de pan, caí de cara so­
brc lS-l mesa. Me incorporé al in tan­
te, y advirtiendo que aquellas buenas 
gentes se habían compadecido de mí, 
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... yel labraoor me puso a su lado sobre la mesa ... (P¡'g 13.) 

tomé el sombrero, le volLeé sobre la ca­
beza v lancé dos o tres aclamaciones 
pa ra que yiesen que no había recibido 
daño. Pero nI querer dirigirme hacia 
mi amo (éste ('8 el nombre que le daré 
df' aquí en adelanle), el mús pequL'iio 
dI' sus hijos, que estaba entado junIo 
n él y era un mucltncho como (le diez 
año, muy maligno y lravieso, me 
agarró pOL' las piernas y, elevándome 
en ('1 aire, me conmoyió todo el cuer­
po. El padre me arreható de entre sus 
manos y le dió una manolada tan fuer­
l!' eIl la oreja iztluierda, que pudiera 
haber desbaratado un escuadrón en­
(CL'O de caballería europea, mandán­
dole quc al punto se quitase de la 
mesa. Temí que el chiquillo me 
guardase rencor; y acordándome de 

lo pl'J'vc(':,cs que :'0T1, naturalmenle, 
touos los muchachos de nuestro país 
con lo pájaros, conejos, gato y pr­
rros, me pll~e de rodillas delante (le 
mi amo, y ~ eiíalándole ron l'l dedo, 
le di a enlender como pude que de­
seaba que le perdonase. El padre con­
descendió, y, volviendo a tomar su si­
lla el muchacho, me llegué a él y le 
besé la mano. 

A miLad de la comida el galo fayo­
rito de mi ama se le subió encima. Oí 
detrás de mí un ruido como de doce tc­
lares de medias, y volyiendo la cabe­
za, me enleré de que eru que mayaba 
aquel galazo, que me pareció tres vc­
ces mayor que un buey, a juzgar pOL' 
la cabeza y una de sus patas, que pude 
Yel' mirnl L'as el ama le daba de comer 
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acariciándolo. La ferocidad dI' aquel 
animal me llenó de pavor; así, procu­
ré alejar'me al lado más remoto de la 
mesa, distante cincuenLa pies, aun­
que ya vi que el ama le Lenía asi­
do, lemiendo que se me abalanzase. 
No sucedió nada, porque el gato ni 
reparó en mí siquiera. 

Mi amo, por ver lo que hacía, me 
puso delante de él, bastante cerca, y 
como siempre he visto que cnando se 
huye de una fiera o se manifiesta mie­
do suele más presto echar'c encima, 
dr,Lerminé mostrarmc valiente, y fin­
gir que no LemÍa sus garras. Princi­
pié a pasrarme con mucha osadía, 
acercándome tanto, que el animal dió 
dos pasos atrás, como si Luviera mie­
do de mÍ. Despnó vinieroll Lres o cna­
tro penos, entre ellos un masLín ciue 

abultaba por cuaLro elefantes, y un 
lebrel no lan grueso, pero más alto. 
Yo me mantuye siempre firme, apa­
r'enLando serenidad de ánimo. 

Al COnCllÜl'Se la comida, enlró el 
ama de cría que amamanLaba un niI10 
de la labradora, como de un año de 
edad. Apenas me vió la crialura prin­
cipió a dar unos gritos tan terrible:;, 
que creo que se hubieran podido oír 
sin dificultad desde el puente de Lon­
dres hasta Chelsea. Él me luvo por un 
muñeco u olro juguete análogo, y llo­
raba porque se lo dieran para entrete­
nerse. La madre me levantó y me puso 
en manos del niño, el cual al instante 
me agarró, y metió mi cabeza dentro 
de su hoca, corno rs natural en aque­
lla edad: mas no rné e lo lo peor, 
sino que, asustado el muchacho de 

... me agarró por las piernas y, ele,úndoIlle en pi aire ... (Pág. 14.) 



... ponil'·nrlomC' sohre una mesa, me mundaron qne me paRease ... (Pñg. 21.) 
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mis clamores, me dejó caer de pron­
to, y, a no ser porque la madre 
tenía puesto debajo su delantal, me 
hubiera rolo la cabeza in reme­
dio. La nodriza, para apaciguarle, e 
valió de un juguete, que era un grue­
so pilar burco guarnecido de una 
]Jíedras disformes, el cual pendía de la 

de la debida proporción que existe 
entre las diversas parles de su orga­
nismo y el grado de nuestra vista; 
pues es seguro que si la mirásemos a 
través de un microscopio, descubriría­
mos ciertas deformidades que no al­
canza a distinguir nuestro órgano vi­
sual y que las afean extremadamen-

•.. y metió mi cabeza dentro de BU boca ... (Pag. 15.) 

faja del niño, sujeto por un cable muy 
fuerte, y, DO baslando esto a aplacar­
le, recurrió al último arbitl'io, que rué 
darle de mamar. Es preciso confesar 
que no he vi to cosa en mi vida que 
me haya horrorizado tanlo, ni sé con 
qué poder compararla. 

Entonces me acordé del atractivo 
de nueslras damas ingle as, a quienes 
sin duda favoreció Naturaleza en psta 
pal'le, y comprendí que nuestra in­
clinación hacia ella puede depender 

GrGA~TE. 3 

le. Por la misma razón me decía una 
mujer en Liliput que le parecía yo 
muy feo, que distinguía unos gran­
des agujeros en mi cutis; que mis 
barbas eran diez veces más gruesas 
que las cerdas del jabalí, y que la tez 
de mi cara era un conjunto de dife­
rentes colores que la hacían total­
mente desagradable, siendo así que 
soy rubio y paso por ser de color bas­
lante bueno. Pero dejemos estas ili­
gl'esiones. 



18 J. SWIFT 

Despné de la comida, mi amo vol­
vió a buscar a sus gañanes, y a lo que 
pude comprender por su voz y ade­
manes, encargó mucho a su mujer 
que me cuidase. Estaba yo rendi­
do de cansancio y tenía gana de dor­
mir. La labradora lo conoció, y, lle­
vándome a su cama, me cubrió con 
un pañuelu blanco, que no era mfl:S 
pequeño que la gran vela de un navío 
de guerra. 

Dormí dos horas soñando que esta­
ba en mi casa con mi mujer y mis hi­
jos, lo que aumenló mi aflicción 
cuando desperté y me vi absolula­
mente solo en una e 'paciosa sala ne 
doscientos a trescienlos pies de ex­
tensión y más de doscienlos de altu­
ra, acostado en una cama que tenía 
veinte yardas de anchura. Mi ama ha­
bía salido a los negocios df' su ca a y 

me había dejado encerrado bajo llave: 
de la cama al suelo había ocho yardas 
de distancia, apretábanme algunas 
necesidades naturales, y no me atre­
vía a llamar, bien que hubiera sido 
inútil con una voz como la mía, dada 
la gran distancia a que estaba la coci­
na, en donde se hallaba de ordinario 
la familia. Cuando me hucía estas 
reflexiones, treparon dos enormes ra­
las por la corlinas y principiaron 

a correr sobre mi cama. Llegó una 
a mi cara, y yo, lleno de espan­
lo, me incorporé como pude para 
echar mano al sable; pero aquellos 
terribles animales tuvieron la inso­
lencia de acomeLerme por dislin tos 
lados. Comencé a repartir cuchillada..c;; 
y tuve la fortuna de matar una y ahu­
yentar a la oll'a, volvienao a acostar­
me concluída la refl'Íega para descan-
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sa'l' y reponerme de la emoción sufri­
da. Eran las tales ratas como dos mas­
tines, pero sin comparación más ági­
les y feroces, de suerte que si me ha­
llan indefenso, infaliblemente me de­
voran. 

Poco después vino mi ama, y, en­
trando en el cuarto, advirtió que es­
taba lodo ensangrenlado. Acudió al 
instan le a mí, y para que saliese del 
susto la hice señal de que mirase a la 
rala muerta. La labradora sonrió, 
dando muestras de contento al ver 
que no estaba herido. Despup.s le ex­
pliqué, como pude, mi deseo de bajar 
al ' uelo, y aunque me soltó al punto, 
mi recato no me permitía declarar 
la urgencia de otro modo que seña­
lando a la puerta, haciéndole muchas 
corLesías. La mujer me entendió al 

cabo de algún tiempo, y, volviendo a 
ponerme sobre su mano, me llevó al 
jardín y me dió libertad. Alejéme cer­
ca de veinte yardas, y dándole a cono­
cer que debía volver la cabeza, me 
oculté entre dos hojas de acedera. don­
de hice lo que se deja adivinar. 

II 

RETRATO DE LA HIJA DEL LABRADOR. -

LLEVA AL AUTOR A UNA CIUDAD DON­

DE HABÍA MERCADO, Y DESDE ALLÍ A 

LA CAPITAL. - EXACTA RELACIÓN DE 

SU VIAJE. 

Tenía mi ama una hija de nueve 
años, dotada de un espíriLu muy des­
arrollado para tan tierna edad. De 
acuerdo con ella, su madre me ha­
bía destinado para cama, antes que 

Oomencé a repartir cuch'illadas... (Pág. 18.) 
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llegase la noche, la cuna de una 
muñeca que le servía de entreteni­
miento. Pusiéronla dentro de una ga­
yela de un pequeño escritorio suspen­
dida en el aire sobre un estante por 
temor de las ratas, y aquél fué mi le­
cho durante todo el liempo que per­
manecí entre aquellas buenas gentes. 
La muchacha era tan ingeniosa, que 
a la dos o tres veces que vió cómo yo 
me de nudaba aprendió a hacerlo sin 
di ficulLad , y aunque yo no le permi­
lie e tomarse este trabajo más que 
pOI' obedecerla, ella me vestía y des­
nudaba cuando quería. Me hizo seis 
camisas, y olras ropas inleriore , del 
lienzo más delgado que pudo encon­
trar (es \'erdad que comparadas con 
él las velas de nuestro navíos son 
tela de Holanda) y cuidaba de 1a­
yármelas por su propia mano. No 

sólo era mi lavandera, sino tam­
bién mi maeslra para instruirme en 
su idioma. Cuando le señalaba con 
el dedo alguna cosa, al instan Le me 
decía cómo se llamaba; de suerle que 
en poco tiempo me vi capaz de po­
der pedi L' todo lo que necesílaba: cier­
lamenle qne Lenía un natmal bellí­
simo. Me pu o el nombre dp Grildrig, 
que ignifica lo mismo que llammcu­
tus en latín, homuncel etino rn italia­
no, y mannikin en inglés. Puedo de­
cir qur a ella debo el haber aprendido 
u idioma. K tábmnos siempre jun­

tos: yo la l1amaba Glumdalclitch, o 
amila, y confieso que sería el hom­
bre má ingralo e inhumano si ol­
vidara en cualquier tiempo us des­
yelos y afecLo hacia mí; pero, lejos 
de eso, quisiera llegar a verme otro 
día en estado de reconocerlos: en el 
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fondo de mi corazón lo deseo, no sin lada, a. juzgar por el dele 'lable con­
sentir que, acaso, habré sido la ino- sejo que dió a mi amo, diciéndole que 
eente, aunque infeliz causa de su des- podía ganar mucho dinero si me ex­
grac.ia. No me fallan motivo' para le- hibía anle los curiosos cualquier día 
merlo. de mercado en la ciudad inmediata, 

Muy pronto se esparció por lodo el que sólo distaba veintidós millas es­
país la nolicia de que mi amo había casas. Yo me lo malicié al adverlir 
hallado en los campo' un animalejo que hablaba con mi amo muy reserva­
poco menor que un splacknuck (ser damente, que me miraban y eñala­
qur se cría en aquellos clima, y Liene ban con el dedo de cuando en cuando. 
casi seis pies de largo y la misma figu- Al día siguiente me confirmó eslas 
ra que lID racional) que imilaba al sospechas Glumdalclitch, mi precepto­
hombL'e en todas su ' acciones y pareeía 1'a, refiriéndome todo lo que había sa­
haLlar una especie de lenguaje que bido por u madre. La pobre muclla­
le era propio; que había aprendido cha me pu o en su seno, y lloraba sin 
ya algunos lérminos del país, que an- consuelo por los riesgos a que me ex­
daba en dos pies, que era dulce y ponían de quebrantarme, estropear­
tratable, iba adonde le llamaban, me o acaso reventarme si aquellos 
hacía cuanto le mandaban; que le- hombres bárbaros y groseros no me 
nía lillO miembrecitos muy delica- traLaban con cuidado; y cor.:lO había 
dos, y lID cutis más blanco y fino observado mi modestia natural y ex­
que el de una señorita a la edad de tremada delieadeza en lodo lo que mi­
tre años. Olro labrador vecino, ínli- ra al honor, e lamentaba de verme 
mo amigo dI' mi amo, fué a visitarle expuesto por rlineros a la clll'io idad 
expresamente para comprobar la ve['- . del populacho. Ella alegaba que su 
dad de la voz q\1e corría. Al instante papá y su mamá la babían ofrecido 
me exhibieron, y, poniéndome obre que Grildrig ería suyo, pero que 
una mesa, me mandaron que mr pa- hien conocía que la querían engañar 
sease; obeoecí pronlamrnle, saqué como había . ucedido el año anterior 
mi sable, lo volví a la vaina, hice una con un cordpro, que, luego que estuvo 
gran cortesía al' vecino, preguntélr gordo, se lo vendieron al carnicero. 
por la salud en su propio idioma, y le No tenía yo tan ta pesadumbre, purs 
di la bienvenida, procediendo en todo nunca me abandonó la esperanza de 
como me había enseñado mi maeslrita. recobrar algún día mi libertad; y res­
El amigo, que por su avanzada edad pecto a la ignominia de verme lleva­
tenía ya cansada la vista, se puso sus do de feria en feria como si fuera un 
anteojos para verme mejor; yo no monstruo, nunca creí que una desgra­
pude reprimir' la risa, y conociendo el da tal pudie e herir mi honor, ni que 
motivo lodas las gen les de la caS<t, me la echarían en roslro cuando vo1-
principiaron a reír también, de SUCI'- viese a mi patria, porque al mismo 
te que el viejo chocho se dió por ofen- rey de la Gran Bretaña le hubiera su­
dido como un bestia. Tenía la debili- cedido otro tanlo en iguales circuns­
dad de ser avaro, y no pudo disimu- lancias. 
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Mi amo siguió el consejo de su donde acostumbraba hospedarse, y 
amigo, y, poniéndome dentro de un después de haber consullado con el pa­
cajón, me llevó el día siguiente, que lrón y dado las disposiciones llecesa­
era de mercado, a la ciudad inmedia- rias, mandó al grultrud o pregonero, 
la, acompañado de su hija. El cajón que diese aviso al pueblo de qne había 
estaba cerrado por todos lados, y pro- llegado un animalito extraño, que se 
visto de algunos agujeros para que en- ey..hibía en el parador del Aguila ver­
trase el aire. La muchacha había teni- de, un animalito que era un poco más 
do la buena idea de ponerme debajo el pequeño que un splacnuck, semejan­
colchón de la cama de su muñeca; te en lodas las parLes de su cuerpo a 

La pobre muchacha me puso en su seno ... (Pág. 21.) 

mas, con todo, salí molido del viaje, 
aunque no duró más de media hora, 
porque el caballo avanzaba a cada paso 
cerca de cuarenta pies y trotaba con 
tal violencia que su movimiento no se 
diferenciaba en nada del de un navío 
en medio de la borrasca más fuerte; 
hien que, como he dicho, el camino no 
era más largo que de Londres a San 
Albano. Mi amo se apeó en una posada 

una erialura h nmana; que podía pro­
nunciar diferenLes palabras y hacer 
una infinidad de cabriolas con mucha 
destreza. 

Pusiéronme sobre una mesa en la 
sala más grande del parador, que le­
nía cerca de trescientos pies en cua­
dro. A un lado estaba mi directora en 
pie sobre un banquillo, bastante cer­
ca, para cuidar de mí e inslruirme en 
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lo que debía hacer: y mi amo, para 
evitar todo tropel y desorden, no per­
mitía que entrasen de una vez más 
que treinta personas. Yo me paseaba 
pOl' encima de la mesa arriba y abajo, 
según me mandaba la hija, después me 
bacía ésLa varias pregunLas que ella 
sabía podía yo satisfacer con arreglo al 
conocimiento que tenía del idioma, ya 
las cuales respondía con toda la pro­
piedad y esfuerzo que me era posible. 

Me volvía hacia el pú blieo y hacío. mil 
cortesías. Tomaba un dedal de Glnm­
dalclilch, que me servía de vaso y, 
llenándolo de vino, br'indaba por los 
e pectadores. Tiraba de mi sable y 
hacía el molinete como los maestros de 
al'ma en Inglaterra; y, por úllimo, 
me daban una pajita y hacía el ejer­
cicio de la alabarda, que cuando era 
muchacho había aprendido en mi país. 
Esta fiesla, tan humillanlp pam mí y 

lan penosa para mi amita, se repiLió 
doce veces el primer día, hasta-que me 
rindieron cruelmente el cansancio, el 
disgusto y la melancolía. 

Los que me habían vislo salían POIl­
d0rando tanto lo prodigioso del espec­
táculo, que el pueblo quería romper 
las puertas para entrar. Pero mi amo, 
mirando por sus intereses, no permi­
tió que nadie sino mi maeslra me to­
case, y, para ponerme más a cubierlo 

de todo alentado, había rodeado (le 
bancos la mesa, a lanta distancia, qlle 
ninguno de los espectadores pudiese 
alcanzar con la mano mi persona. Sin 
embargo, un diablillo de estudian le 
me tit~ó una avellana a la cabeza, con 
lal violencia, que, si no yerra el gol­
pe, seguramenle me hubiera saltado 
el cerebro, pues pra tan gorda como 
un melón; pero luve la satisfacción 
de verle expul ado de la sala con loda 
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la ignominia que merecía su ma lig­
nidad. 

Mi amo puso carleles ofeeciendo ex­
hibirme también al público en el mer­
cado siguienle, y entrelanto me dis­
puso oleo carruaje má cómodo, en 
"ista de la fatiga que me hahían oca­
sionado la primera marcha y la repe­
tición de mis habilidade duranle ocho 
horas seguidas, pues, al acabar, no po­
día ya tenerme en pie, y casi había 
pcrdido la voz. Para colmo de mis des­
dichas, luego que regresamos a casa, 
lodo' los hidalgos dE' la vecindad, mo­
vido de la admiración general, acu­
dían sin ce al' a verme; hubo día en 
que se juntaron más de lreinta, con 
sus mujeres e hijos, porque en aquel 
país abundaban tanto como en Ingla­
terra los hidalgos holgazanes y des­
ocupados. 

Entusiasmado mi amo por las sa­
neadas ganancias que mi exhibición 
le proporcionaba, delerminó llevarme 
a lodas las ciudades más principales 
del reino. Proveyóse de lodo Jo ncre­
sario para un viaje largo, arregló sus 
negocios domésticos, y, despidiéndo­
se de su mujer el1i de agoslo de 1103, 
casi dos mese despué de mi llegada 
a aquel país, partimos para la capi­
lal, que está situada hacia el cenl ro 
del Imperio, distante poco menos de 
quinientas leguas del lugar de nues­
lra residencia. Mi amo iba a caballo, 
y a la gmpa llevaba a su hija, vestida 
con calzones, la cual me conducía drn­
t ['O de un cajón atado a su cintura y 
forrado del paño más fino que había 
podido encontrar . 

La idea era exponerme en lodas las 
ciudades, villas y aldeas algo cultas 
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del camino, y aun en las quintas que 
la nobleza posee en aquellas inmedia­
ciones. Hacíamos jornadas muy cor­
tas, que no pasaban de ochenla o cien 
legua', porque Glumclalclitch, miran­
do pOI' mi comodidacl, se quejó de que 
no podía sufl'il' el trote del caballo, y 
dI' cuando en cuando me sacaha del 
cajón para que tornase alienlo y vir­
se el paí'. Pasamo cinco o sei' ríos 
más anchos y profundos qne el Nilo 
y el Gangc ' ; apenas había arroyo que 
no fuese má caudalo o que el Táme­
si por el puenle de Londre·. Invprli­
mos en el viaje diez semanas, y du­
ran te ese tiempo me exhibieron en 
diez y ocho ciudades principales, sin 
contal' olra mucha villas y casas de 
campo. 

El 26 de oc.lubre negamo a la ca­
pilal, llamada en su idioma Lorbl'lll-

GIGA~TES.-4 

grud u Orgullo del Universo. Mi amo 
lomó un cuarlo en la calle más prin­
cipal, no muy lejos del palacio real, 
y repartió los acostumbrados prospec­
lo, que con lenían una descripción 
prodigio'a de mi persona y talenlo. 
Preparó una sala de lre 'cienlos a cua­
trocienlos pies de exlensión, colocó 
en ella una me a de sesenta pies de 
diámetro, sobre la cual debía. hacer 
yo mi papel, y para que no me caye~ e 
la cercó de una empalizada. Dispueslo 
así lodo, se dió el espectáculo, quP me 
hicieL'On repeLir diez veces cada día, 
con gl'ande admiración y gusto dp lo­
do el puehlo. Ya hablaba yo su idio­
ma razonable!Jlente, y enLpnc1ía muy 
bien todo cuanto rlPcían de mí: lam­
bién había aprendido su abecedario, 
y aunque con alglín tl'abajo, podía 
lecr y explicar un libro, pues GIUlli-
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clalclilch me había dado algunas lec­
ciones en ca a de su padre y a las ho­
ras de descan o en nuestro viaje, a 
cuyo [m llevaba en su Iallriquera un 
lihrito algo más grande que un allas 
de los llamados de bolsillo, que no era 
sino una especie de catecismo en com­
pendio, del cual se 'ervía para in -
lt'llil'Ine en las letras del ahecedario y 
¡,ignificacióll de los vocablos. 

IJI 

EL AUTOR RECIBE ORDEN DE PASAR A LA 

CORTE, EN DONDE LE COMPRA LA REI­

NA Y LE PRESE:'<TA AL REY. - DISPU­

TA CO:'< LOS SABIOS DE SU MAJESTAD. 

- LE DA:'< HABITACIÓN EN PALACIO.­

SE CONVIERTE EN FAVORITO DE LA 

REINA. - DEFIENDE EL HONOR DE SU 

PATRIA. - QUERELLAS CON EL ENA­

NO DE LA REIi'\A. 

Las penas y faligas que diariamen­
te suüía yo ocasionaron un lrastorno 
considerable en mi salud, pues cuan­
lo más ganaba mi amo, lanlo más 
('recía su ambición. Hahía ya perdido 
enleramente el apeLito, y me había 
qupdado poco mr'nos que corno un es­
queleto. Mi amo lo advirtió, y viendo 
próxima mi muerle, determinó apro­
vecharse del tiempo para obLener la 
mayor ulilidad posihle. Así discurría 
cuando llegó a la puerla un slardml 
o caballerizo del rey, con orden de 
qun me presenlase al punlo en la Gor­
Le para divertir a la reina y a sus da­
mas. Algunas de éslas me habían vis-

to ya y conLado maravillas de mi ga­
llarda figura, mi porte y mi inLeligen­
cia. Mucho celebraron mis gracias la 
reina y sus azafalas. Yo me arro­
dillé a sus pies en soliciLud de be­
sarlos con respeLo; pero aquella afa­
!JiU 'ima princesa me presentó el dedo 
pequeño de 'u mano, que estreché 
contra mi pecho, aplicando a u ex­
tremo con veneración mis labio. MI' 
hizo algunas prf'gunLas generalps so­
llee mi país y viaje, a las cuales 
respondí con loda la distinción y la­
conismo (IUf' me rué posible. También 
me pr'egunló si viviría conlenlo en la 
corle: enlonccs, haciendo una revp­
rencia hasla locar con la caheza en la 
mesa. en que eslaLa, respondí con mu­
cha umisión que era It ijo dI' la. ohe­
diencia, pel'o q\l(' si deppndie. e de mi 
volunlad solamenLe, tendría 1') mayor 
gusto en consagl'al' mi vida al el'vi­
cio de SIL ~lajeslad. Al in 'lan1p pro­
puso a mi amo si quería venderme, 
y como éste no deseaba oLra cosa, 
porque no me daba un mes de vida, 
aceptó en el acto la propo iciún, e­
ñalando por precio mil monrdas de 
oro, que in delención le pusieron en 
la mano. Yo pedí entonces a la reina, 
que pue~ ya era un humilde esclavo 
suyo, me concediese por primera gm­
cia que Glumdalclilch, en qnir\n ha­
bía hallado Ripmpre tanta atención, 
amistad y esmero, fuese admilida 
igualmenle al honor de u servicio, 
conLinuando con el cargo de precepto­
ra mía. Su Majeslad condescendió, exi­
giendo lambién el consentimienlo del 
labrador, lIue qupdó tan conlento d" 
ver a su hija en palacio como eUa de 
no ppararse dp mi lado. Por último, 
él se reliró, diciéndome al despedirse 
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que en buen sillo me dejaba, a lo cual 
le contesté silenciosamente con una 
gean corte ía. 

Notó la reina la frialdad con que 
recibí el cumplimiento y despedida 
del labrador y, pregunlándome la 
causa, respondí sin liLubeal' a Su Ma­
jeslad que no reconocía otra gracia 
en mi anliguo amo que la de no haber 
despachurrado con el pie a un anima-

temido mi mU81'le no me habría com­
prado Su Majeslad lan baralo. Pero 
que, como ya no hallaba lugar en mí 
el temor de ser tan desgraciado en lo 
ucesivo bajo la protección de una 

princesa tan grande y benigna, pri­
mor de la Naturaleza, admiración del 
mundo, delicia de sus vasallos y fé­
nix de la creación, esperaba que los 
recelos de mi amo anterior saliesen 

... lleg6 a la puel·ta un slardral o caballerizo del rey ... (Pág 26.) 

lilo inocenlp hallado pOI" casualidad 
en sus tierras, qlH' e 'le favol' qurda­
ba bien pagado con el provecho que 
había sacado exhibiéndome al púhli­
co por dinero y con la suma que aca­
haba de cobrar por mi venta; que mi 
salud eslaba muy quebrantada por 
tanta esclavilud y conlinua obliga­
ción de diverlir a la plebe a toda ' ho­
ras del día; que si mi amo no hubiera 

vanos, pues que sentía ya mi espírilu 
recobrado del todo con el influjo de su 
muy augusta preseneia; tal {ué el 
resumen de mi discurso, pl'onunciado 
con baslanle;" barhal'ismos y no pocos 
lemores. 

La reina, disimulando con su bon­
dad los defectos de mi arenga, quedó 
admirada de ver tanto valor y juicio 
en un animalejo tan pequeño: púso-
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me sobre u mano y, in deLenrrse, 
me llevó a pl'eticnlarmr al rey, que 
estaba en Lonces recogido en su gü­
Linele. Su Maje tad, príneipe muy 
serio y de semblanle au tero, no fiján­
do e por el pronto en mi figura, pre­
gunló secamenle a la reina que desde 
cuándo se había aficionado a los 
splacnuclis (pues me luyo por un ani­
malejo de p la especip). Pel'o la reina, 
que era sumamente aguda, me puso 
de pir con mucho cuidado sobre el pu­
pill'O del rey y me mandó que dije e 
yo mismo a Su Majestad lo que eea. 
Obedecí en muy pocas palabra, y 
Ghundalclitch, que se había quedado 
a la pum'la del gabinele, no pudiendo 
sufri\' que estuviese más liempo e­
pal'ado de ella, entró, y añadió que 
mc habían hallado en el campo. 

El rey, que era un sabio a quien no 

igualaba ninguno el ' los dr su Esla­
dos, qne había pai:ludo TL juventud 
estudiando la film-ofía y pl'incipal­
mente las malemática ', cuando yió 
de cerca mi figura y ademanes, anle' 
de haber principiado a hablar, dii:lclL­
rrió que pudie e SO[' algún apaealo de 
relojería (al'lr qtH' en aqurl país al­
cünzaba la suma pel'Ircción) coni:llruí­
do por un ingenioso arlíficl'. PP['O lup­
go que escuchó mi voz y advirtió quo 
aquellos débile ('cos eran produci­
dos con disccmimienlo racional, no 
pudo disimular su admiración y asom­
bro. 

Mandó llamar a tres famosos 'abioi:l 
que a la sazón pl"(\slaban en la corle 
su SCL'vicio i:lomanal, spgún la coslum­
brc clr aquel paí . Ei:llos seüoJ'cs, des­
pués de haber ('xaminaclo mi figura 
con mucho detenimienlo, no pudieron 
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ponerse' rlr acuerdo. Todos convenían 
en que no podía ser un legílimo y re­
gular pl'Oduclo de la Naturaleza, por­
que carecía de capacidad nalul'al pam 
proteger mi vida, ya fue 'e por la agili­
dad, ya por la facilidad de trepar a 
los árbole , ya por la facultad de mi­
nar la lierra para hacer madrigue­
ra dondp esconderme, como 10i:) co­
nejos. Y habiendo observado mis 
dirn les por largo ralo, conjeturaron 
que rra yo un animal carnh'oro. 

Uno de los filósofo apuntó la idea de 
que era yo un embrión o puro aborlo. 
)lel'o e la opinión rué rechazada por 
los oLros dos, que habían advel'lido 
que mis miembro eran pel'feclos y 
bien proporcionados, y que había vi­
vido ya muchos años, como eviden­
ciaba mi harba, examinada con auxi­
lio de un microscopio. No quisieron 

declararme siquiera enano, porque 
mi pequeñez no admilía comparación 
alguna, pues el enano favoriLo de la 
reina, que era el hombre más pequeño 
que se había visto jamás en el reino, 
lenía cerca de LreinLa pies de e ·lalma. 
Por último, tra de mucho di cutir, 
cOllYinieron unánimemenle en que yo 
era un Te/plum scalcath, lo cual, in­
lerprelado liLpl'almenle, quiet'e decil' 
lusns nalune; drcisión muy conforme 
a la filosofía modema de Europa, cu­
yo profesores, desdeñando el antiguo 
efugio de las causas ocultas, con que 
los seclarios ele AristóLele' tralan 
dt' paliar su ignorancia, han inven­
lado e la maravillo, a decisión de to­
da las dificullades ele la fí ica. ¡Ad­
mirable progreso de la ciencia hu­
mana! 

ProIlLffieiaela que rué esLa conclusión 
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deci iva, se me permiLió decir algu­
nas palabras, y yo, mirando al rey, 
aseguré eriamente a Su Majeslad que 
venía de un país donde mi especie vi­
vía repartida en muchos millones de 
individuos de ambos sexos: que los 
animales., árholes y casas eran pro­
porcionados a mi cuerpo, y que, por 
consiguienle, lograba allí la facultad 
de defenderme y alimenlarme con to­
dos los demás socorros y comodidades 
que podía disfrular en sus Eslados 
cualquier vasallo de Su Majestad. Es­
La respuesla dió lugar a una sonrisa 
desdeñosa de los filósofos, quienes di­
jeron que el labrador me tenía bien 
inslruído y que yo no había aprendido 
malla lección. Pero el rey, que estaba 
dotado dI' mejores luces, despidiendo 
a sus ~abios, mandó bu cal' al labra­
dor, que, por fortuna, no había sali­
do todavía de la corle. Examinóle en 
particular, confeontó después su in­
forme con el mío y con el d(' Glumdal­
dilch, y halló Su Majpslad f}ue cuanto 
yo le había referido podía ser cierlo. 
Encargó a la reina que dip e orden de 
quP me cuidasen hirn, y f}ur conti­
nua e bajo la vigilancia y dil'rcción de 
G1umdalcJiLch, pOl'qup habÍll notado 
quP nos queríamos mucho. 

Mandó la rpina a ~Il pbanisla que 
me hiciesp un cajón que pudiese ser­
virme de dormilol'io con arrrglo al 
mod(-'lo o iriea que le diésemos mi di­
rrrLol'a y yo. El obrero no se distin­
guía por su actividad, y tardó trp-s 
semanas f'n fabricarme un cuarto de 
madera dr diez y eis pie. rn cuadro 
y doce de altura, con sus venlana , 
pllrrtas, y dos gabineles. 

Otro obrero, excelente y célebre por 
el gusto con que fabricaba jugueles, 

e encargó de hacerme dos sillas .ie 
una maleria semejanle al madi], dos 
mesas y un armario donde poner mi 
ropa, y la reina mandó que al punlo 
busc,a en en Loda las tienda las le­
las de srda má fina para hacerme 
vesLidos. 

Aquella princesa gu ·taba tanlo de 
mi conversación, que no podía comer 
como yo no estuviese prcsente. Me 
ponían tilla mesiLa sobre la de Su Ma­
jestad, y mi silla correspondicnte, es­
lando siempre Glumdalclilch al lade, 
pues la de pie sobre Un taburete, para 
cuidarme. 

También quiso el príncipe tm día 
conversar conmigo duranle la comi­
da. Me pregtmLó acerca de ]as cos­
lumbres, religión, leyes, gobierno y 
literalma de Europa: di razón de to­
do como pude, y ::;obee cada cosa iba 
haciendo Su Majestad las reflexiones 
y ob cevacioncs más sabia (fue le dic­
laban su perspicaz lalenlo y sólido jni­
cio. Habiendo llegado a hablar' de los 
do· partidos qne dividen la Inglaterra, 
me pregun ló si era yo wig h o tory: y 
volviéndose después hacia su primrr 
minislro, que rstaha detrás rn pie con 
un bastón blanco I'n la mano, tan alto 
como pJ palo mayor df'l Sob erano 
Rf'al, f\xrlam6: « ¡Dpsdichada natul'a­
leza humana! ¡Cuñn poco montan tus 
grandezas, cuando unos viIPs inseclos 
quier'en lener lambién ambición y go­
zar de jerarquías y dislinciones enlr(' 
ellos! Tienen andrajos con que ('.11-

brirse, vival'cs, jaulas y cajone que 
llaman alcázares y palacios; equipa­
jes, libreas, lílulos, empleos, ocupa­
ciones y pasiones como nosotros. En­
tre ellos exislen el amor, el odio, 
el engaño y la traición como aquÍ." 
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De esta suerte filosofaba Su Majeslad 
acerca de lo que le había referido de 
Inglalel'I'a, y yo estaba ardiendo de 
indignación y coraje al ver a mi pa­
tria, la maeslra de las arles, la reina 
de los mal'e~, la árbitra de Europa, la 
gloria del Univer~o, tralada con lanto 
menosprecio. 

Pero nada mf incomodaba ni ofen­
día lan lo como un enano que tenía la 
reina, el cual, siendo de una talla 
nunca vis la en aquel país, se hizo tan 
insolente desde que vió olro hombre 
mucho más pequeño que él, que no 
podía contenerse. Me miraba con so­
llerano y singular desprecio, y no ce­
saba de burlarse de mi figurita. Yo 
no tenía olro' desquite que llamarle 
hermano;' mas era tanla su maligni­
dad, que un día, mientras comían, 
estuvo esperando verme descuidado, y 

agarrándome por medio del cuerpo, 
me precipitó en un plato de leche y 
echó a correr. Quedé sumergido hasla 
las ol'ejas, de suerle que; si no hu­
biera sido un nadador excelente, me 
habría abogado sin remedio. Glum­
dalclitch había pasado por casuali­
dad al otro exlremo del cuarto, y la 
reina, consternada del suceso, no tu­
vo ánimo pata socorrerme. Acudió al 
instante mi preceptora; pero, por 
pronta y diestramente que procuró sa­
carme, ya había tragado yo más de 
una azumbre de leche. Me llevaron a la 
cama, y no resultó más daño que la 
pérdida del vestido, que quedó del to­
do inservihle. El enano sufrió unos 
crueles azotes, cuyo castigo presencié 
con cierta complacencia, 

Quiero hacer ahora una pequeña 
descripción de aquel país, que en par-
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te recorrí acompañando a los reyes, 
duranle mi estancia en él. Tiene aquel 
territorio unas seis mil legna, de lon­
gitud y de lres mil a cinco mil de an­
chura, de donde infiero que nueslro 
geógrafos europeos e equivocan en 
Cl'eer que no hay ino mar enlre el Ja­
pón y California. Yo siempre imaginé 
l[ue debía babel' por aquel lado un 
gl'an conlinenle que sirviese dr con tra­
peso al gran continente de Tartaria: 
así, pues, es preciso corregir los ma­
pas y unir esta vasla exlensión dr tir· 
ITa a la parte nOl'oesLe de América, 
para lo cual me ofl'ezco a ayudar con 
mis luces a lo geógrafos. Aquel reino 
es una pením;ula terminada por la, 
pal'te del Norle en una cadena uo 
monlal1a que Licnen cerca de lreinla 
millas de allu m, y todas son inaccesi­
hles a causa de los volcanes que abun­
dan en su cresla. 

Los mús sabio, ignol'an qué especie 
de mOl'lale son los qlle hahitan al 
olro lado de aquellas monlañas, o si 
acaso esa parte está de ierLa. No e 
encuentra un puerto en lodo el reino, 
y aquellos paraje de la cosla por don­
de los ríos entran en el mar, e lán lan 
cubierlos de rocas altas y escarpadas, 
y el mar s1.101e mostral'se allí tan agi­
tado, que apenas hay homlwe que sr 
atreva a abordar a lales silios: de mo­
do que aquellos pueblos eslán privados 
de todo comercio con el resto del 
mundo. Sus ríos pl'incipales ahundan 
en pesca excelenle; p0l'0, dde qué les 
sÍL've eso a aquellas gen les si los p<,ces, 
aun lo ' mal'inos, son L1o) mismo tama­
ño que los de Europa, y a juicio de los 
naturale no merecen la pena de pes­
carlos, de donde se evidencia que la 
Naturaleza, en sus producciones de 

plantas y animales tan enormes, se li­
mitó absolutamenle al continente, so­
bre cuyo punlo mr rrmito a los filóso­
fosi> Sin embargo, alguna que olra Vf'Z 
suelen pescar en la cosla ballelH1R, ele 
cuya carne se alimenla la plebe, y la 
tienen por regalo. Vi una tan geande 
que apenas podía llevarla sobre sus 
hombros un nalural del paí~. También 
las envían en canas lo . por curio:,idad 
a LOl'bmlgrud, y aun me acnrl'do de 
otea que presenlaron sobl'e un plalo 
en la me a del r0y. 

El país eslá bien poblado, pues com­
prende cincuenla y una ciudadrs, cer­
ca d) cipo villas cereadas, y un nú­
mero mayor de a Idpas y alquería . 
Para cumplir con el leclor curioso , 
creo baslará la descripción de Lor­
brulgrlld. Esta ciudad eslá ,.' ituada 
junto a un río que la alraviesa y divi­
de en dos parles ca~i iguales, en lIue 
se cupnlan má, clp ochpnta mil casas, 
y en ellas casi seiscientos mil habilan­
tes. Tiene de largo lres glonglungs 
(que hacen unas cincuenla y cualro 
millas inglesas) y dos y medio dr an­
cho, 'egün la medida que lomé en el 
mapa real, levan lado dr orden de 
Su Maje lad, el cual exlendieron en 
el suelo, y como lenía cien pies de lon­
gilud, Pllde pasearme prrfpclamenle 
por él. 

El palacio del rey no 0S un edificio 
regulal', sino má bien un conjunlo de 
edificios 11C' cerca de sipte millas en 
Cil'CUitO; la salas principales lienpn 
doscientos cuaren la pif's de allllea y 
su longilud y ancltUl'a I'slán en pro­
porción. 

Pam que Glumdalclilcb y yo sal!é­
Remos a vel' la ciudad y sus Nlificios, 
110S deslinaron un coche que, si no 
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Me ponían una mesita sobre la de Su Majestad ... (Pág. 30.) 
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yerra mi cálculo, era de grande como 
un salón de Wéslminsler o poco me­
nos, aunque no tan aIlo. Un día fuimos 
parando ante diferentes tiendas, y, 
aprovechando la oca ión, los mendi­
gos acudían en lropel a las porlezue­
las. Jamás vió ojo inglés espectáculo 
tan espanto o. Allí había de todo: 
hombres lisiado, contrahecho, su-

cios, mal vestidos, cubiertos de llagas, 
tumores y parásitos, y lodo aquello me 
parecía de proporciones gigantescas; 
hágase cargo el lector de la impresión 
que me causarían semejantes cosas, y 
tenga la bondad de excusarme la des­
cripción. 

J ,as damas de la 'reina gustaban mu­
cho de que Glumdalclitch me llevase 
consigo a sus aposentos para tener el 
guslo de entretenerse examinándome 
de cerca y hacerme fieslas. A veces me 

ponían desnudo de pies a cabeza, pa·· 
ra contemplarme mejor, y luego me 
agasajaban poniéndome en su pecho 
y haciéndome mil ca.ricias . Pero nin­
guna de aquellas damas tenía el cutis 
tan fino como Glumdalclitch. 

Todo esto, a mi modo de entender, 
lo hacían por tratarme sin ceremonia, 
como a una crialura de la que nada 

había que trmer, por lo cual tampoco 
tenían reparo en desnudarse en mi 
presencia hasla quitarse la camisa, 
in respeto al pudor y la buena crian­

za, mientras yo solía es lar enfrente 
sobre su locador, y, a pesar mío, no 
podía excu arme de verlas; digo a pe­
sar mío porque, a la verdad, aqul'lla 
visión no me causaba la menor impre­
sión. Su cutis me parecía áspero, d(~s­
unido y dr diferentes colores, sembrauo 
de manchas tan grandes como platos: 
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sus largos cabellos colgaban al modo 
de una madeja de cuerdas, y por este 
orden veía toda la deformidad de su 
cuerpo, debiendo sacar pOL' conclu­
sión que la hermosura de las mujeres 
que nos hace tanta imp['esión, no es 
más que una cosa imaginaria, pues 
no hallaríamos diferencia de nuestras 
europeas a aquéllas, si nues! ros ojos 
lueran microscopios. Suplico al bello 
sexo de mi país que no tome a mal 
esta reflexión. Poco importa a las bo­
niLas parecer feas a la perspicaz vista 
que nunca las ha de observar. Nada 
he dieho de nuevo para los filósofos; 
pero éstos tienen los ojos lo mismo que 
Jos demás: a la vista de una hermosu­
ra se olvidan al instante de su filosofía. 

La reina, que me hablaba a menudo 
de mis viajes por mar, buscando 
!:iiempre ocasiones de divertirme si 
estaba melancólico, me preguntó un 
día si sabía manejar una vela y un 
remo, y si sería conveniente para mi 
salud p·racticar algún ejercicio de es­
ta especie. Respondí que entendía 
baslanLe de ambas cosas; que aunque 
mi profesión había sido la de ciruja­
no, esto es, médico de navío, me ba­
bía visto muchas veces precisado a 
lrabajar coma marinero; pero que 
ignoraba de qué modo se practicaha 
esto en aquel país don de el harco más 
pequeño equivalía a un navío de gue­
ITa de primer orden de los nuestros, 
además ne que un buque proporcio­
nado a mi cuerpo y fuerzas no podía 
flotar mucho tiempo en sus ríos, ni yo 
solo gobernarle. Entonces me dijo 
Su Majestad que, si yo quería, su ar­
mador me haría una barquita, y que 
no me faltaría paraje donde poder na­
vegar. Con eferto, le di el modelo, y 

en diez días me conslruyó un navío 
pequeñito con todos sus cordajes, ea­
paz de contener cómodamBT\te ocho 
europeos. Luego que estuvo acabado, 
dió orden la reina al armador de que 
fabdcase una arlesa de madera de 
trescientos pies de largo, cincuenta de 
ancho y oeho de pL'Ofund¡dad, bien 
embetunada, la cual hizo colocar en 
el suelo de un patio exterior del pa­
lacio a lo largo de la pared. Para re­
novar el agua, tenía su llave a nivel del 
fondo, y en cosa de media hora podían 
muy bien volverla a llenar un par de 
criados. De esta suerte me proporcio­
naron el recreo de poder navegar para 
mi diversión y la suya, pues tanto la 
reina como sus damas manifeslaban 
mucho gusto al ver mi destreza y agili­
dad. Alguna que otra vez desplegaha 
mi vela, y me ponía a gobernar la em­
barcación, mienlras que las damas me 
daban viento con sus abanicos, y, 
cuando se cansaban, los pajes impe­
lían y hacían caminar el navío a so­
plos para qw~ yo luciese mi habilidad 
a estrihor o babor, según me aco­
modaba. Y, concluída la maniobra, 
Glumdalclitch llevaba el navío a su 
gabinete y le colgaba de un clavo pa­
ra que se enjugase. 

En este ejercicio sobrevino un día 
cierto accidenle que pudo costarme la 
vida. Una criada de Glumdalclitch tu­
vo la gracia de cogerme para pasar­
me al navío, que estaba ya en el agua, 
y, dejándome escurrir entre sus de­
dos, hubiera caído infaliblemente de 
una altura como de cuarenta pies, si 
no tengo la fortuna de tropezar en la 
cabeza de un grueso alfiler con que lle­
vaba prendido su delantal, del cual 
quedé colgado por la pretina de los cal-
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••• y me ponía a gobernar la embarcación ... (Pág. 35.) 

zones, hasta que Glumdalclilch acu­
dió a socorrerme. 

En otra ocasión, uno de los mozos 
encargados de renovar el agua de la 
artesuela cada tres días, no vió una 
rana enorme que iba dentro del cubo, 
la cual estuvo escondida hasta que 
entré con mi embarcación, y hallando 
entonces un sitio a propósito donde 
poder deseansar, saltó sobre ella, y la 
inclinó lanto, que si no acudo pronta­
mente a hacer contrapeso del otro la­
do , in remedio se hubiera hundido: 
pasé no pocos apuros hasta que, por 
úllimo, pude ahuyentar a aquel enor­
me animal a golpes de remo. 

Pel'o el mayor de los peligros en que 
me vi en aquel reino fué el que voy 
a referir. Glurndalclitch había salido 
a bacel' una visita o alguna otra dili-

gencia, dejando echado el pestillo de 
la sala donde eslaba mi cajón y abier­
tas todas las ventanas, porque hacía 
un calor sofocante. Yo me había sen­
lado junto a mi mesa bastante pensa­
tivo y melancólico, cuando me sor­
prendió un ruido fuerle, que sonaba 
ya a una parte ya a otra. Aunque con 
recelo, luve valor para indagar qué 
era aquello sin abandonar mi puesto. 
¡Cuál no fué mi pavor al ver un 
caprichoso animal que, habiendo en­
trado por la ventana, no cesaba de 
hacer cabriolas por todo el aposento, 
y acercándose a mi jaula, y mirándo­
la con apariencias de gusto y curio­
si dad , fué asomando la cabeza a to­
das mis ven lanas ! Llegó a la puerta, 
y, a pesar de mis esfllerzos para re­
tirarme a 10 más interior, sin presen-
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cia de ánimo para haberme escondido 
debajo de la cama, que era el mejor 
asilo, no pude evitar que me viese. 
El pícaro animal, quo era nada me­
nos que un mono del país, después de 
mil gestos y cabriolas, metió una ma­
no por la puerta, al modo de un gato 
que juega con un ratoncillo, y aga­
rrándome por los faldones de la ca­
saca (que, como era de tela del país, 
tenía demasiada resistencia) me sacó 
fuera. Me tomó en brazos, reclinán­
dome sobre su pecho, como madre que 
amamanta a su hijo, y pasándome 
la mano por la cara con mucha sua­
vidad, me trataba como si yo fuera 
un monilo "edén nacido. Lo mismo 
he visto hacer a otro en mi país con 
un gato pequeño, pero me apretaha 
tanto cuando prot.estaba yo de sus n-

nezas, que consideré preferible pasar 
por todo cuanlo se le antojase hacer 
conmigo. 

Asustado de un repenLino ruido que 
sonó hacia la puerta del cuarto, como 
de alguien que la abría, salló pronta­
mente a la ventana por donde había 
entrado, y de allí al alero del tejado 
inmediato, sin parar hasta lo más al­
to, desde donde escuché los lastime­
ros clamores de Glumdalclitch, que 
parecía loca. Todo aquel sector de 
palacio estaba alborotado; los criados 
corrían a buscar escaleras, y mi mo­
no, con gran serenidad, sentado en la 
cumbre del edificio, a la vista de mil 
cabezas, me tenía en sus brazos corno 
a un niño; embutiéndome en la boca 
por fuerza algunas viandas que había 
podido tomar en la cocina. La gente 

.. . por último, pude ahuyentar a aquel enorme animal a golpes de remo. (Pág. 36.) 
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que me miraba celebraba todo esto 
como una gracia, o como una fiesta 
que otro paga; y, a la verdad, excep­
lo para mí, el espectáculo era gra­
cioso. Algunos tiraban piedras por 
ver si bajaba el mono, pero tuvieroll 
que dejado por no romperme la ca­
beza. 

Trajeron finalmenle las escaleras, y 

aya me hizo vomitarlas y lomé alien­
to. Los abrazos de aquella 'fiera me 
dejaron tan quebrantado y débil, que 
me fué preciso guardar cama quince 
días, durante los cuales el rey y to­
da la corle enviaban recado diaria­
mente a saber el estado de mi salud, 
y la reina me hizo varias yisitas. El 
mono fué condenado a muer le ; ~' , 

... me trataha como si yo fuera un monito reción nacido. (Pág. 37.) 

subiendo bastantes hombres, el mono 
se intimidó y desamparó el puesto, 
dejándome caer en una canal del te­
jado. Uno de los lacayos de mi protec­
tora, que era un mozo muy honrado, 
trepando como pudo, me recogió y me 
pu o en la faltriquera de los calzones 
para bajarme sin riesgo. 

Ya estaba yo casi ahogado con las 
porquerías que el mono me babía em­
butido en el gaznate; pero mi buena 

ejecutada la sentencia, se expidi6 un 
real decreto para que, desde enlon­
ces, ninguna persona pudiese manle­
ner semejantes animales en las inmc­
diacionc de palacio. La primera ve'!. 
que salí a visitar al rey, después de 
recobrada mi salud, me dispensó 
Su Majestad el honor de gastarme al­
gunas bromas sobre esta aventura; 
me preguntó cuáles eran mis senti­
mientos y reflexiunes mientras esta-
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ba en brazos del mono; qué gus­
to tenían las viandas que me da­
ba, y si el aire fresco que respiraba 
sobre el tejado no me había excitado 
el apetito. Por último, me instó a que 
le di.jese qué hubiera hecho en igual 
lance allá -en mi país. Respondí a 
Su Majestad que en Europa no tenía­
mos monos, a menos que los trajesen 

cuarto, le hub1era dado una cuchilla­
da tan fuerte, que acaso la hubiera 
retirado con más prontitud que la me­
tió. Esforzaba yo mi discurso con un 
tono firme, como de una persona ce­
losa de su honor, que se ve ofendida; 
mas, todo el aplauso que consiguió 
mi entusiasmo fué una gran carcaja­
da, que ni la respetable presencia de 

... trepando como pudo, me recogió. (Pág. 38.) 

de países extranjeros, y que ésLos eran 
tan pp.queños, que no se hacían temi­
bIes: pero que respecto a aquella bes­
lia feroz de mi avenLura (que, a la 
verdad, abulLaba lanto como un ele­
fante), si el pavor me hubiera permi~ 
tido hacer uso de mi sable (decía yo 
r,sto con arrogancia, poniendo la ma­
no sobre la guarnición) cuando intro­
dujo la mano por la puerta de mi 

Su Majestad pudo reprimirla en los 
que le acompañaban. Aquello me ins­
piró amargas reflexiones acerca de lo 
que es la villanía del hombre cuando 
puede hacer valer su superioridad anle 
el inferior, que no puede competir ni 
compararse con él, aun cuando ya lo 
babía observado muchas veces en In­
glaterra, donde un hombrezuelo, que 
no es nadie, se ensalza y vanagloría, 



· .. hacía que me llevasen frecuentemente a su gabinete dentro de mI 
jaula. (Pág. 43.) 
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hace de pel'sonaje y trala de un modo 
dominante a todos los principales del 
l'cino, sólo porque tiene algún La­
lento. 

Em muy raro el día en que no había 
que contar en la cOl'le alguna aventu­
ra mía, y Glumdalclitch, aunque me 
quería infinito, el'a la primera en lle­
var la no Licia de mis hechos a la rei­
na, sabiendo cuánto la diverlían. Por 
ejemplo, una tarde en que salimos a 
paseo, me llevaba en su coche den­
tro de mi cajón de viaje, y pal'a que 
hiciese ejercicio, mandó parar y me 
puso en el <::uelo: había al pie un ex­
cremenLo de vaca, y yo, queriendo 
hacer oslen tación de mi ligereza, fuí 
a saltar por encima y caí en medio. 
Quedé sumergido en basul'a hasta las 
rodillas, sin podel' salü' del alolladero ; 

GIGA:NTFS. - 6 

un lacayo me ayndó y me limpió des­
pués con su pañuelo; pero al instanle 
lo supo la reina, y los mismo& criados 
lo divulgaron por todo el pueblo. 

IV 

DIFERENTES INYENCIONES DEL AUTOR 

PARA AGRADAR A LOS REYES. - EL 

REY SE INFOH,MA DEL ESTADO DE EU­

ROPA, CUYA RELACIÓN HACE EL AU­

TOR. - OBSERVACIONES DE SU MAJES­

TAD SOBRE ESTE TEMA. 

Tenía la coslumbre de asistiL' al 
cuarlo del rey mientras le vestían, 
una o dos veces por semana, y con 
esle motivo vi afritarle en varias oca­
siones, con bastante temol' al princi­
pio, porque la navaja era casi dos ve­
ces más larga que una guadaña. No 
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se hacia afeitar Su Majestad más que 
dos veces por semana, según la cos­
tumbre del país. Ocmrióseme la idea 
de pedir al maestro barbero algunos 
despojos ue la barba de Su Majestad, 
y, habiéndomelos dado, tomé un pe­
dacito de madera, le hice muchos agu­
je1'ilos a distancia' iguales con una 
aguja, clavé en cada uno un pelo de 
la harba con suma deslreza y me pro­
vrí de un peine, que me hacía bastan­
te falla, porque el que llevé estaba ya 
muy cst1'opeado y casi inútil, sin que 
h uLiese podiuo enconll'ar en lodo el 
país un artesano capaz de hacerme 
ol1'o. 

Tamhién me acuerdo de otro entre­
lenimien t o (Iue m.e p1'opuse por aquel 
t¡pmpo. Encal'gur a una de las cama-
1'ems de la reina qne recogiese aque­
llos cabellos más finos que cayesen de 
la cabeza de Su Maje tad cuando la 
ppinasen . Junlé 1111a cantidad consi­
dprahle, y consultando al ebani ta, 
(pie tenía ofdpn de hacer todas las 
obras mrnudas que yo le mandase, le 
di mis inslru('.cione. para que me fa­
hricase dos canapés del mismo tama-
110 que los qun lenía en mi cajón, y 
que dpSPllés con una lezna fina les 
a))['ie..,c mnrhos agujrrilos todo alre­
dpdol'. Lnpgo que e tuvieron arma­
dos, ll'jí el fondo con los cabellos de 
la l'pina, pasándolo por los agujeros, 
y formé dos canapés semejantes a los 
de junco de que nos sprvimos en In­
glalerra. Tuve el honor de presentar­
los a la reina, que los puso dentro de 
una papelera como una cosa curiosí­
sima. 

Quiso hacerme sen lar en uno de 
ellos, per'o yo me excusé, alegando 
que no era lan insolente y temerario 

que profanase así unos respelahles ca­
bellos que acababan de adorna1' la ea­
beza de Su Majestad. Lo que sí hice 
fué teje1' con los cabellos sobrantes 
nn bolsillo de unos cinco pies de largo, 
pues tenía bastanle ingenio para la 
mecánica; le puse el nombre de la rei­
na en letras de 01'0, y con el permiso 
de Su Majestad lo regalé a Glnmdal­
clitch. 

El rey, que era muy aficionado a la 
música, haCÍa celebrar frecuentes con­
ciertos, a que yo asi ~ía metido en mi 
cajón; de otro modo, no hubiera po­
dido sufL"Íl' aquel estruc.1do, lan gmn­
de, que jamás pude distingu ir, en me­
dio de él, los sonidos. Todos los tamIJo­
res y trompetas de un ejél'cilO, loca­
dos a un liempo, junlo a nuestro oído, 
no spl'Ían ca paccs de ca 11 sal' tan lo es­
trépito; pero yo lenía cuidado de en­
cargar que colocasen mi cajón distan­
te de los señores músicos: cel'raha 
bien todas las puertas, echaha las COl'­
tinas, y con esta precaución, no me 
pal'ccía la orquesta tan de agradable. 

En mi juventud me hahía d('dicado 
nn poco al clavicordio. Glumdalclilch 
lenÍa una espinela en su cual'lo, donde 
le daba lección un maeslro que acudía 
no veces por semana. Ocurriósemc un 
día la idea de divertir a los reyps pje­
cutando un aire inglés P11 aquel ins­
trumento; per'o hallé surnadifieull ad, 
porque su longitud era de sesenla pies 
y cada tecla de un pip dr anchma, de 
suerte que, extendiendo bien los bm­
zos, apenas alcanzaba cinco leClas, y 
para hacerlas sonar, tenía qlle em­
plear toda mi fuerza a puño spco so­
bre ellas. Preparé dos palos elel gl'UP­
so de un garr'otp ordinario, y recubrí 
el extremo de cada uno de ellos con 
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piel dr ralón; delante de la espinela 
mandé poner un banco, subí encima, 
y, corriendo por él con toda la ligereza 
imaginable, descargaba los barrotes 
sobre el teclado, y así conseguí tocar 
una danza inglesa a enlera satisfacción 
de Su Majestad; mas, no puedo menos 
de confesar quP. jamás tuve que ha­
cer un ejercicio tan violento y penoso. 

El rey que, como he dicho, era un 
príncipe de mucho entendimiento, ha­
cía que me llevasen frecuentemente a 
su gabinete dentro de mi jaula. La po­
nían sobre su blJiele, y después me 
mandaba que saliese y me sentase en 
mi silla al nivel de su cara. En esta dis­
posición, sosteníamos diferentes plá­
ticas. Un día me tomé la libertad 
de manifestar a Su Majestad que el 
menosprecio que parecía inspirarle 
Europa y el resto del mundo no me 

pareela digno de las excelentes cuali­
dades que adornaban su alma; que 
la razón era independiente del tama­
ño del cuerpo, y que, antes bien, ha­
bíamos observado en nuestro país que 
las personas de mayor talla no eran 
regularmente las más ingeniosas; que 
entre los animales, la abeja y la hor­
miga gozaban la reputación de ser los 

más industriosos y sagaces; y, en fin, 
que por mucho desprecio que hiciese 
de mi figura, esperaba, no obstante, 
rendir grandes servicios a Su Majes­
tad. El rey me escuchó con atención, 
y mirándome de distinlo modo que an­
tes, parecía no querer ya medir mi 
espíritu por mi talla. 

Me mandó que le diese una explica­
ción exacta acerca del gobierno de In­
glaterra, y me dijo que por muy enca­
riñado que estuviese (como es natural 
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que estén todos los pdncipes) con sus 
propias costumbres, tendl'Ía mucho 
gusto en saber si habh en mi país al­
guna co a que imitar. Considere mi 
amado leclor cuánto hubiera celebra­
do yo en este lance ser' un Demó tenes 
o un Cicerón, para poder, con su ta­
lento y elocuencia, pinlar dignamen­
le a Inglaterra, mi palria, inspirando 
la más alta idea de ella. 

Principié mi relación describiendo 
nuestros E'stados, diciéndole que con­
sistían en dos islas, que formaban tres 
poderosos reinos, bajo un solo sobe­
rano, sin contar nueslras colonias de 
América. Me extendí cuanto pude so­
bre la fertilidad del terreno y templu 
del clima. Expliqué luego la constitu­
ción del Parlamento inglés, formado 
en parle por "tilla ilustre corporación 
llamada Cámara de los Pares; perso­
najes de la sangre más noble, anti­
guos poseedores, y señores de las más 
bellas tierras del reino. Describí el es­
mero con que se los educaba en las 
ciencias y en las armas, para hacer­
los capaces de poder ser consejeros 
natos del rey y del reino, de te­
ner parle en la administración del 
gobierno, de ascender a miembros 
del más allo Tribunal de Jll~licia y ser 
101' defensores más celosos de su prín­
cipe y de la patria por u valor, con­
ducla y fidelidad. Dije que eslos seño­
t'es eran el ornalo y seguridad del rei­
no, dignos sucesores de sus antepasa­
dos, cuyos honores habían sido la re­
compensa de una virtud insigne, y cu­
ya posleridad jamás e había visto de­
generar: que a estos personajes esla­
ban unidos algunos santos varones, 
que ocupaban su puesto entre ellos con 
el título de obispos, y cuya obligación 

particular era vejar sobre la religión y 
sobre aquello, que la predican al pue­
blo; que se buscaban y escogían entre 
el clero los hombres más sabios y vir­
tuosos para elevarlos a esta dignidad 
eminente. 

ProseguÍ diciendo que la oLra parle 
del Parlamento era una respetable 
asamblea llamada la Cámara de los 
Comunes, que e componía de lo prin­
cipales ciudadanos, elegirlos libremen­
te y dipulados por el pueblo mismo, 
con atención a sus. luce , lalento y 
amor a la patria, puesto que debían 
representar la sabiduría de loda la na­
ción; y añadí que estos dos cuerpos 
formaban la más augusta asamblea del 
Universo, que, de acuerdo con el prín­
cipe, lo dü;ponían todo y arreglaban 
en algún modo el de lino de lo demás 
pueblos de Europa. 

Habló luego de los Tribunales de 
Justicia, donde tienen su asiento los 
verdaderos intél'pretes de la ley, q lle 
deciden en los diferentes liligios de 
los parLiculares, que castigan el de­
lito y protegen la inocencia. No pasé 
por alto la discreta y económica ad­
ministración de la real hacienda, ex­
tendiéndome también sobre el valor y 
hazañau d8 nuE' lL'oS guerreros por 
mal' y tierra. Computé el número de 
habitantes de nuf' tro pueblo, conlan­
do los millones de hombros r¡U8 ha­
bía de diferente religión y dr di­
ferente parlido político entre nos­
otros. NadR omití, ni de nuestros jue­
gos y especláculos, ni particulaL'idad 
ninglilla que juzgase capaz dr poder 
dar honor a mi país, concluyendo con 
una breve relación hislórica ele las 
últimas revolucione:; (1-\ Inglaterra de 
cerca de un siglo a esla parte, 



GULLIVER EN EL PArS DE T..JOS GIGANTES 45 

Cinco audiencias seguida , y cada 
una de mucbas horas, duró mi des­
cripción, y el rey, atento a todo, con 
grande aplicación iba lomando nolas 
mienlras yo hablaba, redactando una 
especie de cuestionario para no olvi­
(larse de las preguntas que pensaha 
hacerme luego. 

Cuando hube acabado mi relación, 
examinando Su Majestad en una sex­
la audiencia sus notas, me expuso 
muchas dudas y me hizo serias ob­
jecione sobre cada cueslión. Lo pri­
mero que me preguntó fué cuáles eran 
los medios ordinarios de cultivar d 
e píritu de nuestra noble juventud; 
qué medidas se tomaban cuando una 
casa ilustre llegaba a extinguil'se, co­
sa que debía suceder de tiempo en 
tiempo; qué cualidades necesitaban 
los que habían de sel' creados nuevos 
pares; si el capricho del príncipe, 
una suma de dinero presentada ex 
profeso a una dama de la corte o a 
un [avol'ito, o el designio de fortificar 
un parlido opueslo al bien público, 
no eran nunca el motivo de estas pro­
mociones; hasta qué punto conocían 
los pares las leye de su paí, y 
de qué modo se hacían capaces de 
decidir en última instancia sobl'e los 
derechos de sus compatriotas; si es­
taban siempre exentos de avaricia 
y de preocupaciones; si aquellos san­
tos obispos, de quienes había ha­
blado, llegaban generalmente a tan 
alla jerarquía por su ciencia teológi­
ca y por su vida ejemplal" sin nota de 
flaquezas, ni intl'igas, del tiempo en 
que habían sido unos simples sacer­
dotes; si eran atendidos lo familiares 
de los pares, por respeto a u influjo, 
y después seguían ciegamente la opi-

nión de éslos, sirviendo a su preocu­
pación y pasiones en la asamblea del 
Parlamento. 

Quiso saber cómo procedían a la 
elección de los que yo llamaba los Co­
munes: si un incógnito con un bol­
sillo bien lleno de oro no podía algu­
na vez ganar el volo de los electol'es, 
haciéndose preferir a su propio amo 
o a los principales y más distinguidos 
ciudadanos de su vecindad; qué lo ' 
obligaba a una pasión tan violenta, 
cuando la elección a que aspil'8.ban no 
les atraía otra cosa que crecidos gastos 
sin renta alguna, pues era preciso que 
estos eleclos fuesen hombres comple­
tamenle desinteresados y de una vir­
tud heroica y eminente, o que conla­
sen con ser indemnizados y reintegl'a­
dos con usura por el príncipe o sus 
minislros, sacl'ificándoles al bien pú­
blico. Me presentó Su Majeslad sobre 
este punto dificultades tan insupera­
bles, que la prudencia no me permile 
repelirlas. 

Acerca de los Tribunale de Justi­
cia, quiso también Su Majestad infOl'­
marse de varios puntos, y sobre eslo 
podía yo inslruirlo con perfecto cono­
cimiento de causa, pues en cierla oca­
sión me vi casi arruinado por un lar­
go pleito, a pesar de haberlo ganarlo 
con costas. Pl'eguntó cuánto tiempo 
gastaban oL'dinariamente para dejar 
un asunto concluso para sentencia; 
si eran costosos los procesos; si lo' 
abogados tenían la liberlad de defen­
der cau"as manifiestamente injuslas; 
si no sr. hahía notado alguna vez qUf~ 
el e pírilu de pal'lido o religión hicie­
se inclinar la balanza; si estos aboga­
dos no tenían algún conocimiento de 
los principios fundamentales y leyes 
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generales dp la equidad, o si se con­
tenlaban con saber las leyes arbitra­
rias y coslumbres locales del país. Si 
ellos o los juece' tenían poder para 
inlerpretar las loyes y comentarlas, y 
si los litigantes y las senlencias se 
conlradeCÍan alguna voz entro sí en 
un mismo caso. 

Por último, me hizo alglmas pre­
guntas sobre la adminislración de la 
real hacienda, y me dijo que creía que 
mi memoria me había fallado en esle 
punlo, porque yo había limilado los 
impuestos a cinco o seis millone por 
año, y, sogún sus nolas, los gastos del 
Estado subían bastanle más y exce­
dían en mucho a los ingresos. 

No podía concebir, deCÍa él, cómo 
un reino se atrevía a ga lar más que 
lo que importaban sus renlas, y co­
mer e su hacienda como un particular. 
Me preguntó qué tales eran nuestros 
ac['podoros, de dónde sacábamos para 
pagades, y si no observábamos con 
ello' las leyes do la Nalumlrza, de la 
razón y do la equidad. Eslaba asom­
hrado de los pormenores que le bahía 
dado de nuestras guerras y los exor­
bitantes gaslos que exigían. 

-A la vf'I'dad - decía-, es prrciso 
que sf'ái~ un pueblo muy inquielo y 
ppndenciero, o que lengais perversos 
vecinos. ¿Qué tenéis que disputar fue­
!'a de vuestras islas ~ cDohéis Lratal' 
am OtL'OS negocios más que los de 
vucslro comercio, ni pensar rn nuc­
vas eonquLtas, no contenlos con guar­
da!' bien vuesLros puerlos y costas il 

Pero 10 quo más le admiraba era 
quc e tuviésemos manleniendo un 
ejército mercenario en plena era de 
paz y siendo un pueblo libre. DeCÍa que 
si estábamos gobernados por nuestro 

propio consf'nlimiento, no podía en­
tendol' de qué leníamo miedo o con 
quién podiamo' reñir, pues la casa de 
un parlicular f'slaría mejor guardada 
por él mismo, sus bijos y criados, que 
no por una tropa de pícaros y hribo­
nes, sacados pOl' suerte de la hoz del 
pueblo por un sueldo tan corlo, que 
podía ganar e cien vecos más corlán­
donos el curIlo. 

Rió mucho de mis conocimientos pn 
aritmética (como á él se le anlojó lla­
mar mis cómputos) cuando me oyó cal­
cular el número de personas, con dis­
tinción de las diferentes sectas religio­
sas y políticas que hay enlre nosotros. 

Notó que enlre los entrelenimientos 
de noble y burgueses había mencio­
nado el juego. Mostróse curioso por a­
ber en qné edad usaban cOilll'mmente 
ue esla diversión y cuándo la dejaban: 
cuánto tirmpo le consagraban y si no 
alLeraba algnnas veces la forLuna de 
los particulares, haciéndolos acaso in­
currir' en acciones bajas o indignas. 
Pregunlóme si algunos hombres, vi­
les o dcspr'eocupados, no podían, en 
ocasiones, por. u drslreza en hacer fll­
UrrÍas, adquirir grande riqurzas, le­
ner a nueslros mismos nohlrs en una 
especie dp dC'peudencia, acoslumbrar­
los a malas compañías, extraviarlo. 
rntf'ramrnl rle la cultura de su pspí­
rilu y del cuidado dr sus negocios do­
mésticos, y ohligflrlos por las pérdi­
das que podían ll[rir a aprenrlPI' a 
servir e acaso de e ta misma infame 
destreza que los había arruinado. 

La ]'rlación que le había her,]lO de 
nur~lra hislol'ia en el último siglo le 
había pasmado f!n exlremo: e lo no 
era, en su opinión, olra cosa qlW un 
encadenamiento horrible de conjura-
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ciones, rebeliones, homicidios, des­
trucciones, revoluciones, destienos y 
todos los más execl'ables e[eclos que 
la avaricia, el e píl'iln de facción, la 
hipocre. ia, la perfidia, la crupldad, ]a 
ira, la locura, el rencor, la envidia, 
la malicia y la ambición podían pro­
ducir. 

En olra audiencia se lomó Su Ma­
jefo;lad el lrahajo de resumir lo más 
subslancial de lodas nue tl'aS confe­
rencias, cotejando sus pregunlas con 
mis respueslas. Después me cogió en 
sus manos y, llsonjcándome con mu­
cha dulzura, se explicó con esLas pa­
labras, que no olvidaré jamás, como 
tampoco el tono en que las decía: 

-Mi amiguito G1"'ildTig, sabed que 
habéis hecho un panegírico admi­
rable de vuestro país: habéis pro­
bado perfectamenle que la iglloran-

cia, la pereza y el vicio pueden ser 
alguna vez las únicas cualidades del 
legislador, y que las leyes son prefe­
I'entemente aclaradas, inlerpretadas y 
aplicadas por aquellos cuyo interés y 
capacidad los guía a corromperlas, em­
brollarlas y allerarlas. Advierto entre 
vosotros una con liLución de gohier'no 
que en su origen pudo ser tolerable y 
lloy se halla tolalmenle desfigurada 
por el vicio. Tampoco puedo inferir, 
por lo que me habéis referido, que ni 
una sola virtud sea requisito necesario 
para desempeñar ningún cargo ni em­
pleo entre vosolros. Yo veo que los 
hombres no se ennoblecen allí por su 
espíritu; que los sacerdoles no Ron 
ascendidos pOI' su piedad o su sahidu­
ría, lo soldados por u conducla . y 
valor, los jueces por su inlegridad, los 
scnadorps por e] amor a la palria, ni 
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los hombres de Estado por su talento. 
Bien creo, por lo que a vos toca-con­
tinuó diciendo-, que habiendo pasa­
do la mayor parte de vuestra vida 
viajando, no estaréis infestado de los 
vicios del país: pero, por lo que me 
habéis declarado francamente, y por 
las respuestas a que os han obligado 
mis objeciones, juzgo que vuestros 
compatriotas forman en su mayoría 
una odiosa raza de gusanos, los más 
perniciosos que jamás permitió la Na­
turaleza que se arrastrasen sobre la 
superficie de la tierra, 

v 

CELO DEL AUTOR POR EL HONOR DE SU 

PATRIA. - HACE AL REY UNA PROPO­

SICIÓN VENTAJOSA QUE NO ES ADMITI­

DA. - LITERATURA DE ESTE PUEBLO, 

IMPERFECTA Y LIMITADA. - SUS LE­

YES, SUS NEGOCIOS MILITARES Y SUS 

PARTIDOS EN EL ESTADO. 

El amor a la verdad no me ha con­
sentido disfrazar las conferencias que 
tuve con Su Majestad. Pero este mis­
mo amor no pudo menos de sublevar­
me cuando vi a mi amado país tan in­
dignamente tratado. En lretanto, yo 
desfiguraba las cuestiones y daba a 
cada cosa el mejor color que podía, 
pues cuanilo se trata del honor de mi 
patria y de su gloria, me exalto de tal 
modo que no escucho razones, y sólo 
atiendo a ocultar sus lacerias y llagas, 
pal>a dejar su virtud y su esplendor lu­
ciendo sobre el más claro horizonte, 
como fué todo mi intento en las dife­
rentes conversaciones con aquel jui­
cioso monarca, bien que con la des­
gracia de no conseguir mi objeto, 

Pero es preciso dispensar a tm rey 
que vive absolutamente .separado del 
resto del mundo, y, por-consiguiente, 
ignora los usos y costumbres de las 
otras naciones. Esta falla de conoci­
miento será siempre la causa de mu­
chos prejuicios y de cierta limitación 
en el modo de pensar, de que están 
exentos los países de Europa. Sería 
muy ridículo que las ideas de virtud 
y vicio de un príncipe extranjero y 
aislado fuesen propuestas como reglas 
o máximas imitables. 

Para confirmar 'lo que acabo de de­
cir y hacer patentes los menguados 
efectos de una educación restringida, 
referiré aquí un caso que quizás no 
podrá cref\r mi lector sin esfuerzo. 
Tratando de ganarme la gracia de 
Su Majestad, quise darle noticia de 
un descubrimiento hecho hace tres o 
cuatro siglos y consistente en una es­
pecie de polvo negro, capaz de en­
cenderse en un instante con la chis­
pa más débil, pero, de tanta fuerza, 
que alcanzaba a hacer volar las monta­
ñas, con un estruendo y destrozo ma­
yor que el del trueno; que una canti­
dad de esle polvo, encerrado en un tu­
bo de bronce o de hierro, según su 
grueso, arrojaba una bola de plomo o 
un globo de hierro con tanta rapidez y 
violeneia, que nada se resistía a su 
fuerza. Que estos globos disparados 
así de un tubo de fundición, por la 
inflamación de dichos polvos, rom­
pían, destrozaban y deslruían los ha­
tallones y escuadrones, abatían las 
más fuertes murallas, levantaban en 
el aire las lorres más grandes, y su­
mergían los navíos de mayor porLe: 
que el mismo polvo, encerrado en un 
globo de hierro y despedido con cier-
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ta máquina, quemaba y asolaba las 
casas, sembrando por todos lados ra­
yos que consumían cuanto encontra­
ban. Que yo conocía la composición 
de esle polvo, en que sólo entra­
ban algunos simples muy comunes y 
baratos, y que podía enseñar el se­
creto a sus vasallos, si Su Majeslad 
lo consenlía. Añadí que con este ar­
bitrio deslruiría las murallas de la 
ciudad más fuerte de su reino, si aca­
so se sublevaba en algún tiempo o in­
tentaba resislirse, y que le hacía este 
corto presente como un insignificante 
tribu Lo de mi reconocimienlo. 

Hizo tanta impresión en el ánimo 
del rey mj descripción de los terribles 
efectos de la pólvora, que no podía 
comprendr,r cómo un inseclo vil, flo­
jo, inútil y arrastrado había discu­
rrido una cosa tan espantosa, tratán­
dola al mismo tiempo de un modo fa­
miliar como si fuera una bagatela la 
desolación y carnicería ca usada por 
tan pernicioso invento. Añadía que no 
podía menos de haber sido algún mal 
intencionado enemigo de Dios y de 
sus obras, cualquiera que fuese el in­
ventor; que rechazaba, aun cuando 
hicie en sus mayores delicias, los nue­
vos descubrimientos, ya de la Natu­
raleza o ya del arte, prefiriendo la pér­
dida de su corona a la necesidad de 
hacer uso de un secreto lan funesto, 
y que me imponía pena de la vida si lo 
revelaba a alguno . de sus vasallos. 
i Laslimoso efecto de la ignorancia y 
limitación de un príncipe sin ilustra­
ción! Aquel monarca adornado de to­
das las cualidades que granjean la ve­
neración, el amor y estimación de los 
pueblos; poseedor de un espírilu fuer­
te y penetrante, nutrido de gran sabi-
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duría, de profunda ciencia, dolado de 
talentos admirables para el gobierno y 
casi adorado por su pueblo, se ve ne­
ciamente poseído de un sutil e innece­
sario escrúpulo de que jamás hemos 
tenido la menor idea en Europa, y 
despreeia una ocasión que le ponen en 
las manos para hacerse dueño abso­
lulo de la vicia, libertad y hacienda 
de todos sus enemigos. No digo esto 
con la inlención de ofender la virlud 
y luces de aquel príncipe, aunque co­
nozco que esla relación no le hará el 
mayor favor en el ánimo de un lector 
inglés. Yo creo firmemente que esle 
defecto no procede sino de la ignoran­
cia, porque aquellos pueblos no han 
llegado lodavía a hacer de la política 
un arte, como nuestros sublimes in­
genios de Europa. 

Justamente me acuerdo que en una 
de las audiencias que tuve con el 
rey, habiendo dicho por casualidad 
que había entre nosotros un gran nú­
mero de volúmenes escritos sobre el 
arte de gobernar, concibió Su Majes­
tad una idea muy baja de nuestro ta­
lento, y añadió que despreciaba y de­
testaba todo misterio, todo refina­
miento y toda intriga en los procedi­
mientos de un príncipe o de un mi­
nislro de Estado. No podía compren­
der qué quería yo decir al hablar de los 
secretos de Estado. En su concepto, 
toda la ciencia del gobierno estaba re­
ducida a un corto número de princi­
pios lriviales que son el sentido co­
mún, la razón, la justicia, la dulzura, 
la pronta resolución de los asuntos ci­
viles y criminales, y otros tópicos se­
mejantes proporcionados y asequibles 
al juicio de cualquiera y que no mere­
cen se haga mención de ellos. Final-
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mente, él cond,:msó su opinión dicien­
do que si alguien pudiese conseguir la 
producción de dos espigas de I rigo o 
de dos tallos de hierba en el mismo es­
pacio de tierra donde antes se hubiese 
criado una sola, merecería más bien 
la eslimación del género humano y 
ha ría un servicio más esencial a su 
país que no toda la casta de nuestros 
sublimes políticos. 

La cultura de aquel pueblo es muy 
deficiente y no consiste más que en 
el conocimiento de la Moral, de la 
Historia, de la Poesía y de las Mate­
máticas; pero es preciso confesar que 
nos avenlajan en eslas cuatro ramas 
del saber. 

La última de estas ciencias no la 
f' jercitan sino en 10 que tiene de útil 
por su aplicación a los usos de la vida; 
de suerte que la parle especulativa de 
nuestras matemáticas sería entre ellos 
muy poco apreciable. Con respecto a 
las enLidades metafísicas, abstraccio­
nes y categorías, nada pude hacerle 
entender. 

En aquel país está prohibido dictar 
una ley en más palabras que leLras 
Liene el abecedario, el cual consta de 
solas veintidós, y aun se ven muy po­
cas leyes que lleguen a este número. 
Todas ellas están redactadas en los 
términos más claros y sencillos. Los 
leguleyos no son baslante vivos y sa­
gaces para encontrarles diferenh·s 
sentidos, y, además, es un delilo ca­
pital el e~cribir comento sobre ellas. 

Poseen de tiempo inmemorial, corno 
los chinos, el arte de la imprenla, 
pero sus bibliotecas no son grandes. 
La del rey, que es la mayor, apenas 
tiene mil volúmenes, colocados en una 
galería de mil doscientos pies de lar-

go, donde tuve la liuertad de leer to­
dos los que quise. Yo 'eñalaba el que 
me parecía, y, poniéndole sobre una 
mesa, me subían encima; principiaba 
a leer la página paseándome enlre las 
líneas hasta su final, que regularmen­
te era a lo diez o doce pasos, y vol­
vía a la izquierda para tomar el prin­
cipio de la otra, andando siempre a 
medida que iba leyendo, y cuando le­
nía que volver la hoja, aplicaba am­
bas manos, porque su grueso era co­
mo un cartón muy doble. 

El estilo es claro, expresivo y uul­
ce, pero sin adorno, porque ignoran 
absolutamente lo que es multiplica­
ción de vocablos inútiles y variación 
de expresiones. Leí muchos libros, eS­
peeialmente los de Uistoria y Moral, 
y no hlé de los que menos me gusta­
ron un viejo lratadillo que andaba ro­
dando por el cuarto de Glumdalclitch, 
y que versaba sobre la debilidad de 
la especie humana. Aunque no era es­
timado sino por las mujeres y por el 
vulgo, me movió h curiosidad de ver 
qué podía decir un aulor de aquel país 
sobre emejanle asunto. Esle escritol' 
bacia ver ampliamente la ineapacidad 
del hombre para defendel'se de las in­
clemencias del tipmpo y del furor de 
los brutos, con todas las venta.ias que 
lograban oure él otros animales, ya 
por la fllerza, la ligereza o la precau­
rión, ya por la induslria, demostran­
do que la Naturaleza había degene­
rado en estos úllimos siglos, y que 
estaba ya en su declinación. 

Enseñaba que hasla las mismas le­
yes de la NalUl'aleza exigian riglli'o­
saménLe que en un principio hubié e­
mos sido de una constitnción mueho 
má fuerle para no estar sujetos a una 
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repentina de¡;lrucción pOL' la caslIali­
rlarl de una teja que cae de un techo, 
una piedra lIlle lanza un muchacho, 
o un UlToyo flue nos inlerc('pta el pa­
so. De esto::; razonamientos, ::;acaba el 
aulor muchas aplicaciones útile a la 
conducta de la vida. Por mí, confieso 
que no pude menos de hacer varias 
reflexiones morale' sobre esla moral 
misma, y sobre la propensión univer­
sal de lodos los hombres a quejarse 
de la Naturaleza y exagerar 'u de­
feclo. Aqurlio gigantes se creían 
aún peqlLl'iíos y débiles. Pues, ¿qué 
qupdaba pal'a nosotros los europeos ~ 
Añadía el mismo autor que el hombre 
no es más que un vaso de barro, un 
átomo, y que su pequeñez debía hu­
millarle continuamenle. ¡Ay! Pues, 
¿qué seré yo, decía para mí, yo que 
no soy nada en comparación de esLos 
hombres que se Lienen por tan peque­
ños y flacos ~ 

Hablaba Lambién rl mismo libro de 
los tralamien los, haciendo ver la va­
nidad de eslos título de grandeza, 
con Lodo lo ridículo de un hombre, 
quP-, teni(\ndo, cuando más, cincuen­
ta pieR de aIlo, se all'evif'sc a titular­
::;e grande. ¿Cómo pf'nsarían los gml1-
des y seI1orone-S de Emopa, deCÍa yo 
enlonces, si leyeran este libro; 1'1108, 

que apenas levantan cinco pies y al­
gunas plllgadas, y pretenden, sin me­
lindre, que se les dé el ULulo de gmn­
deza? Mas, ¿por qué no habrán exi­
gido igualmente los título de latitud, 
diámelro y den idad, o invenlado por 
lo mrnos un término general que 
abrazase loda estas dimensione, ha­
ciéndo e llamar, por ejemplo, vues­
tra extensión? Acaso me responderán 
que esta voz grandeza se refiere al al-

ma y no al cuerpo. Pero, si f'sto es 
así, cipor qué no deberían tomar unos 
lítulos más propios y ajustados a un 
sentido espiritual ~ ¿POI' qué no se 
han de llamar vuestm sabidu1'ía, vue.<;­
im penetración, vuestm previsión, 
vuestra libemlidad, vuestm bondad f 
vuest ro juicio, vuestm generosidad? 
Es pl'eriso confesar que, siendo e los 
lílulos lun brillan les y honorífico~, 
hubieran sembrado demasiada ame­
nidad en los cumplimientos de ION in­
feriores, y no hay cosa tan divertida 
como un discurso lleno de ironías. 

La Medicina, la 'Cirugía y la Fal'ma­
cía son bien cultivadas en aquel país. 
Entré cierto día en un vas lo edificio, 
que tuve por un arsenal bien provisto 
de balas y cañones, y era la tienda de 
un bolicario que tenía un buen surtido 
de píldoras y jeringas, ante las cuales 
nuestros cañones de mayor calibre son 
unus culebrinas. 

Tocante a su milicia, me infor'ma­
I'on de que el ejércilo rea 1 consta ha Up 
cienlo setenla y seis mil infantes, y 
treinta y do mil caballos, si puede 
darse este nombre a un cuerpo com­
puesto solamente de comel'cianles y 
labradores, cuyos jefes son los noble::; 
y bmgueses, sin la menor paga ni rp­
compensa. Confieso que eslán muy 
diestros en us eje['cicios, y que tienen 
una disciplina muy buena. Esto pare­
cerá dificultoso al que no sepa que 
cada labrador ea mandauo por su pro­
pio señor y cada ciudadano por los 
hombl'es principales de su propia ciu­
dad, elegidos a estilo de Venecia. 

Movióme la curiosidad de saber por 
qué un príncipe, cuyos Estados son 
inaceesibles, cuidaba de instruir a sus 
vasallos en la práctica de la discipli-
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na militar; pero muy presto me in­
formé, por la conversaciones que o­
bre e le objelo tuve con ellos y por 
la leclma de sus historias. Aquellos 
pueblos se han visto afligidos en estos 
últimos siglos por la enfermedad a 
que están sujetos tantos y tan distin­
tos gobiernos. Los grandes y la no­
bJ('za se disputan frecuentemenle el 
poder; el pueblo la liberlad, y el rey 
el dominio arbilrario. Estas cosas, 
aunque sabiamente regladas por las 
Jeyes del reino, han ocasionado algu­
na V(~z parlidos, inflamando las pasio­
nes y causando guerras civiles. La úl­
tima fué terminada felizmente por 
el abuelo del príncipe reinante, y la 
milicia que entonces fué insliLuída en 
el reino ha permanecido después para 
precaver nuevos desórdenes. 

VI 

EL REY Y LA REINA EMPRENDEN UN VIA­

JE A LA FRONTERA, LLEVANDO CONSI­

GO AL AUTOR.-GIRCUNSTANCIAS ocu­
RRIDAS EN su SALIDA DE AQUEL PAÍS 

PARA VOLVER A INGLATERRA. 

Siempre conservé en mi ánimo la 
esperanza de recobrar algún día la li­
bertad, aunque no podía concebir de 
qué modo ni formar proyeclo ninguno 
con la menor apariencia de acierto. 
El harco que me había conducido y 
que había encallado en aqueHas cos­
las, era el primer buque emopeo que 
hasla entonces había llegado a m, y el 
rey había dado órdenes muy eslrecbas 
para que en cualquier tiempo que se 
presentase otro, lo sacasen a tierra, 

y, poniéndolo sobre un carro, con to­
da su tripulación y pasajeros, fuese 
conducido a Lorbrulgrud. 

Deseaban con vivas ansias encon­
trar una mujer de mi propia lalla con 
quien pudiese mulliplicar mi especie; 
pero yo hubiera preferido la muerte 
al cruel destino de ' procrear en un 
país donde mis infelices hijo serían 
forzosaII).ente enjaulanos como cana­
rios y vendidos por todo el reino a las 
genles de calidad, como unos anima­
litos graciosos y raros .. Es verdad que 
me trataban con mucha bondad, que 
era el favorito de los reyes y el recreo 
de toda la corte en cierto modo; pet'O 
Lodo esto dependía de un concepto in­
decoroso de la dignidad con que me . 
había honrado Naturaleza. Por otra 
parte, no podía olvidar aquellas pren­
das amadas que había dejado en mi 
casa, y de eaba con impaciencia ver­
me en país donde pudiese tratar 
con mis iguales y gozar la liber­
tad de pasearme por las calles y 
campos sin temor de recibir un pun­
tapié, morir aplastado como una la­
garLija o ser el jugueLe de un perrillo. 
Al fin, llegó mi libertad anles de lo 
que yo esperaba, y de un modo bas­
tante raro, como voy a referirlo fiel­
menle, con lodas las circlIDsLancias de 
este admirable suceso. 

Hacía ya dos años que eslaba en 
aquel país. A principios del tercero, 
Glurndalclilch iba conmigo enlre la 
comitiva de los reyes en lID viaje que 
emprendieron hacia la costa meridio­
nal del reino. Yo iba, como siempre, 
en mi cajón de viaje, que era un 
gabinele baslante cómodo, de doce 
pies de anchura. Sobre sus cuatro 
ángulos habían formado, por disposi-
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ción mía, una especie de angarillas, 
aseguradas con cordones de seda para 
que no me molesta e tanto el lrole del 
caballo, en que un criado IDr llevaba 
delanle de sí, y en el techo del mismo 
cajón IHlbía una ven lana de un pie en 
cuadro para que entrase el aire, con 
su hoja correspondienle, que cerra­
ban o ah rían cuando yo lo mandaba. 

Habiendo llegildo al término de 

nuestra marcha, resolvió el rey pasar 
alguno días en una casa de recreo 
que lenía junto a Flanflasnic, ciudad 
situada a diez y ocho millas inglesas 
de la costa. Glumdalclilch y yo es­
tábamos muy fatigados: yo pade­
cía un ligero resfriado; pero ella 
se sentía tan mala que no salía de su 
cuarto. Queriendo Vel' el Océano, fingí 
que mi enfermedad era mayor para 
obtener la licencia de acercarme a to-

mal' los aires del mar, al cuidado de 
un paje a quien me habían confiado 
0\ ras veces y era de mi gusto. No ol­
vidaré jamás la repugnancia con que 
lo consinlió Glumdalclitch, la esLrecha 
obligación que impuso al paje para 
qne me cuidase y las lágrimas que 
derramó, como 'i tuviera algún pre­
sentimiento de lo que había de suce­
der. Tomó el paje mi cajón, y me 11e-

vó cerca de media legua de dislan­
cia del palacio, a unas rocas que 
guarnecían la ribera. Le mandé que 
me pusiese en el suelo, y, levantando 
el bastidor de una ventana, me puse 
a mirar el mar con suma tri teza. El 
sueño me vencía, y habiéndoselo ma­
nifeslado con la esperanza de qur me 
ali viada, cerró bien la ven tana para 
que el fdo no me incomodase, y me 
quedé dormido al instante. Todo lo 
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qlln puedo conjplul'ar es que, mien­
lras dormía, creyendo el buen paje 
que no había riesgo, trepó por las ro­
cas a buscar huevos de pájaro, que 
anlrs le había vi lo ya recoger. Sea 
como fuese, yo rlespcrlé repentina­
mpnle pOL' lID violento movimiento de 
mi cajón, levantado en alto y en 'egui­
da conducido hacia adrJante con una 
vl'locirlad prodigiosa. El primer i01-
plllso me ecbó ca 'i fuera de las anga­
rillas; reeo siguió un movimienlo bas­
lanle suave que me repu o. Principié a 
grilar con toda mi fuerza, aunque in­
útilmente. Miré al través de la venta­
lla, pero no vi más que nube , y oyendo 
un mido e8paulo o encima de mí, co­
mo si fuera el movimiento de unas 
enormes alas, vine ya en conocimien­
to dr mi peligrosa situación, sospe-

chando que alguna águila había aga­
rrado con su pico la cuerda drl cajón, 
para dejade caer sobre cuaH}ltiet, peña, 
como un galápago metido en su capa­
I'azón, y exlraer luego mi cu('rpo para 
uevomrle; pues la sagacidad y olfa I o 
de esle pájaro le descubren la rrr~t 
a la mayor distancia, aunque pslé más 
oeulta que yo podía hallarme ('11 I re 
lUlas labias que apenas tenían dos 
pulgadas de grueso. 

Al eabo dr. un rato nolé que el ruido 
y movimienlo de las alas se aumen­
laba mucho y que mi cajón fluctuaba 
por el aire al modo de un gallardrlf' 
agitado por la fuerza del viento. Oí 
unos terrihles golpes que descargaban 
sobre el águila, y en seguida me sen­
tí caer de pronto y perpendicular­
menle por espacio de un buen minu-
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to, pero con lUla rapidez increíble. Mi 
caída terminó con un estruendo tan 
grande, que me pareció tener junto 
a mis oídos nuestra catarata del Niá­
gara: quedé en tinieblas por espacio 
de otro minuto, y después principió a 
subir el cajón, de manera que pude 
ver la luz por la parte superior de su 
ventana. 

Entonces conocí que había caído en 
el mar y que mi gabinete iba a merced 
de las olas. Yo conceptué, y lo creo 
aún así, que el águila que me lleva­
ha, perseguida por oLras dos o tres, 
se vió obligada a soltarme para de­
fenderse de sus enemigas, que le dis­
putaban la presa. Afortunadamente 
para mí, las planchas de hierro que 
sujetaban el cajón por abajo, conser­
varon el equilibrio y evitaron su des­
lrucción en la caída. 

¡Cómo llamaba yo en aquel lance a 
mi amada Glumdalclitch, de quien me 
había alejado tanto este impensado 
accidente 1 Puedo asegurar con ver­
dad que en medio de mis desdichas 
ocupaban el primer lugar las de aque­
lla inocente, qne se me representaba 
sumida en la mayor aflicción por mi 
pérdida, y caída en desgracia de la rei­
na. ¡Qué viajero ha podido verse jamás 
en tan terrible situación! Sólo esperaba 
el instante en que, desLrozado mi cajón 
o cuando menos volcado a impulso del 
viento, me sepultara entre las olas. 
No daba por mi vida un penique. To­
da la defensa de la ventana consistía 
cm unos alambres de hierro muy grue­
sos que la sujetaban por afuera para 
precaver en algún modo las ordina­
rias incomodidades de una marcha. 
Viendo entrar el agua por las abertu­
ras, traté de taparlas; pero, ¡qué ade-

lantaba con ello, si mis fuerzas no al­
canzaban a levantar el techo del edi­
ficio para conservarme encima y no 
perecer en aquella especie de bodega 
sin respiración! 

En tan deplorable estado oí, o el de­
seo me lo fingió, algún ruido hacia 
un lado del cajón, y al poco rato ad­
vertí que tiraban de él y en cierto mo­
do lo remolcaban, pues de tiempo en 
tiempo, sentía algún esfuerzo que ha­
cía subir las olas hasta la altura de la 
ventana, dejándome en una casi total 
obscuridad. Ya principié a concebir 
algunas esperanzas de socorro, aun­
que débiles, porque no podía imagi­
narme de dónde pudiese venirme. Su­
bí sobre una silla, y acercando la ca­
beza a una pequeña abertura que ha­
bía en el techo, prorrumpí en espan­
tosas voces pidiendo auxilio en cuau­
tas lenguas sabía. Até mi pai'iuelo a 
un bastón, y sacándole afuera, le mo­
vía a todos lados, para que si aca­
so estaba inmediato algún barco ° 
navío, pudiesen inferir los marineros 
que había lID aesdichado morlal en­
cerrado en aquella caja. Yo no adver­
tía que lodo esto produjese el menor 
efecto; pero sí eché de ver que mi ca­
jón era tirado hacia delanle. Al cabo 
de una hora, senLÍ que tocaba en una 
cosa muy dura, y Lemiendo, desde 
luego, que fuese alguna roca, me alar­
mé mucho. Oí un golpe en el techo, 
como si fuera dl~ un cable, y nofando 
que había subido muy lentamente lo 
menos tres pies más de la situación 
en que había estado, volví a sacar' mi 
bandera implorando socorro con tan­
to esfuerzo, que me puse ronco. En 
respuesta escuché grandes aclamacio­
nes, repelidas hasta tres veces, las 
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... oyendo un ruido espantoso encima de mi... (Pág. 54.) 

cuales me infundieron tanta alegría, 
que sólo el que la siente puede imagi­
narla. Al mismo tiempo sonaron pu­
sos encima, y arrimándose uno hacia 
la ahet'lUl'a, gl'iló en inglés: 

- d Hay aquí alguno? 
- ¡Ojalá no le hubiera! - respondí 

pronLamente-. Yo soy un pobre in­
glés reducido poe la suerte a la cala­
midad mayor en que jamás se ha vis­
to crialura humana: por amor de 
Dios, sacadme de este calabozo. 

Respondióme la misma voz: 
- ¡Animo! Nada tenéis que temer; 

vuestro cajón está amarrado al navío, 
y va a pasar el cal'pintero para hacer 
un agujero en el techo y sacaros de 
ahí. 

-No es necesario - respondí yo-; 
esa operación exigida mucho tiempo; 

basta que cualquier marinero tire del 
cordón y subiendo el cajón, del mal' al 
navío, lo lleve luego al cuarto del ca· 
pitán. 

AlglIDOS de ellos, que me oyeron ba­
blar así, me luvieron poe un pobre 
insensato y no pudieron conlenee la 
ri a. Yo no pensaba, ni remotamente, 
que estaba entre hombres de mi talla 
y de mi constitución. Pasó el carpin­
lero; en pocos minulos hizo una aber­
tura, en la cual puso una pequeña 
escalera, y subiendo por ella entré en 
el navío medio desfallecido. 

Los marineros quedaron absorlos 
al verme, y, habiéndome hecho va­
rias preguntas, no tuve valor para 
contestar a ninguna. Todos me pare­
cían pigmeos, porque mi vista estaba 
ya acoslumbrada a aquellos objetos 
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monslruosos que acababa de dejar. 
Pero su capilán, el señor Tomás Wil­
cocks, hombre de probidad y méri­
lo, natural del condado de Shrop, 
advirtiendo que mi debilidad era ex­
tl'emada, me biza entrar en su cama­
role, me dió un cordial para reponer­
me, mandándome acoslar en su cama, 
y me acon ejó que me recogiese un 
rato, pues tenía necesidad de sosiego. 
Ante de dormirme, quise darle cuen­
ta de que tenía cosas muy curiosas 
en mi cajón: una cama de campaña; 
dos sillas, una mesa y un armario; 
que mi cuarlo estaba enlapizado, o, 
por mejor decir, acolchado de lela de 
seda y algodón; que si gustaba orde­
nar a alguno de la tripulación que 
llevase mi habitación a su camarote, 
yo la abriría en su presencia y le mos­
traría mis muebles. El capilán, que 

me oyó decir tales absurdos, me lu­
vo por loco; sin embargo, para con­
tentarme, me ofreció hacerlo a í, y 
subiendo a la toldilla, envió algunos 
marineros a peacticar el registro. 

Dormí algunas horas, pero siempre 
preocupado con la idea del país que 
acababa de dejar y del peligro en 
que me hahía vislo. No obstantp, 
cuando desperté me hallé repuesto 
por complelo. Eran las ocho de la 
noche, y el capitán, temiendo que hu­
biese pasado mucho tiempo sin comer, 
mandó que me sirviesen la cena in­
medialamenLe. Tralóme con la mayor 
finura, aunque habia notado que el 
extravío de mi mieada no indicaba el 
mejor juicio. Luego que nos acjaron 
solos, me suplicó que le hiciese rela­
rión de mis viajes y lp declarasp por 
qué accidente hahia sido abandonado 

-¿ Hay aquí alguno? (Pág. 56 .) 

GIOA!ilTF.S.-8 
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a la volunlad de las olas en aquel ca- na; que, dando ol'den de remar y acef­
jón. Me dijo que sería la hora del me- carse por aquel lado, pudo prendf'[, el 
diodía cuando, hallándose en observa- cable al pestillo y llevar a remolque el 
ción con u anteojo lo descubrió muy cajón; y que entonce~ rué cuando vió 
distante; que lo tomó por un pequeño mi basLón con el pañuelo, y no le que­
harco, y detel'minó llegarse a él par'a cIó duda de que alguno infelices ve­
comprar ganela, porque la uya sr nían allí encerrados. Le pregunlé si él 
iba acabando; que, habiéndosp acel'- o su tripulación no habían "islo en el 
('udo, conoció su el'ror, y en"iando la aire lillO pájaros marayillosos al tiem-

, .. m!' dió un cordial para reponerrn!' ... (Pág. 57.) 

chalupa a reconocer lo que t'ra, había 
vuelto su gente toda confusa, juran­
do quP aquello era una casa flolante; 
quP se había reído de su bobería, y 
pasando personalmenle a la chalupa, 
mandó a lo' marinero que llevasen 
eOllsigo un cable baslanle fuerte; que, 
como f-'staba el tiempo ('n calma, pudo 
remat' alrededor de aquel gran cajón, 
y después de dar la vuel ta en torno de 
él \ arias veces, descubr'ió una ven la-

po qUf' mr de. cubrieron, a lo cual res­
pondió que, hablando con sus'-mari­
neros sobre ('sta aventura, mientras 
yo había es lado durmiendo, uno de 
ellos le había dicho haber' vislo tres 
águilas volando hacia el Norte, pero 
quP no le habían parecido mayores 
que las comune ', Cl~eo que hay que 
atribuir esta apreciación a la inmensa 
altura a que las aves volaban, como 
lambién juzgo que él no pudo disru-
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rdr cuál era la razón de mi preglllila. 
Continué preguntándole a qué distan­
cia le parecía que e:;lábamos de la tie­
ITa, y me contestó que ]0 menos a 
cien leguas, según todos Jos cálculos. 

-Pues oi:$ ' equivocáis casi en la mi­
lad - le repliqué yo-, pOl'que habéis 
de saber que cuando caí en el mal' ape-

poco serio, y con toda formalidad me 
pidió que le dijese francamente-si no 
sentía algún remordimiento interior, o 
:;i no me acusaba la conciencia de algún 
crimen por el cual hubiese sido conde­
nado de orden de algún príncipe y 
encenado en aquel cajón, como a Ye­
ces se ejecutaba en cierlos países, don-

... mandó quo me sirviesen la cena inmediatamente. (Pág. 57.) 

nas harÍA .do:; hora {lue había dejado 
el país de donde vengo. 

Esto acabó de ratificarle en el con­
cepto de que mi cerebro eslaba per­
turbado, y me aconsejó que me vol­
viese a la cama, dispuesta en un cuar­
lo que había mandado prepararme. Yo 
le asegmé que me hallaba muy sel'e­
no, gracias a sus atenciones, y que 
conservaba el libre uso de la razón y 
de todos mis sentidos tan perfectamen­
te como podía apetecer. Púsose un 

de lo:; delincuenles eran abandonarlos 
a merced de las olas denlro de una 
embarcación sin velas ni víveres; que 
aunque le fuese muy sensible babel' 
recibido en su navío a un malhechor 
semejante, me prometía, no obstan­
te, bajo palabra de honor, ponerme a 
salvo en el primer puerto adonde lIe­
gásemo ; añadiendo que sus sospe­
chas se habían aumentado por lo ab­
surdo de algunas cosas que yo había 
dicho, primero a sus marineros, y lUA-
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go a él, acerca de mi cajón y de mi 
cuarto, como también por la descom­
postura que se nolaba en mis ojos y 
la singularidad de mis ademanes. 

Le rogué luviese la paciencia de es­
cuchar la relación de mi historia, que 
le hice muy fielmente desde la úllima 
salida de Ingla terra hasta el instante 
en ql1r me había descubirrlo. Y como 
la verdad se abre siempre camino en 
los rspíritus razonables, aquel pru­
dente y digno caballero, que eslaba 
dolado de buen juicio y no dejaba 
de tener baslanle instrucción, quedó 
salisfecho de mi sinceridad. Mas, con 
todo, para confirmar lo que le había 
referido, le supliqué diese orden de 
(!ue llevasen allí mi armario, y, toman­
do las llaves, que conservaba en la 
rallriquera, le abrí en su presencia y 
[uí enseiiándole todas las curiosidades 
construidas en aquel país, de donde 
había sido sacado de un modo tan ex­
lrailo. Estaba, enlre olras cosas, el 
peine que había formado de las bar­
bas del rey y otro de la misma especie 
cuyo lomo era de un desperdicio de 
la uila del dedo pulgar de Su Majes­
tad. Allí llabía también un paquete de 
agujas y otro de alfileres de pie y me­
dio de largos, y un anillo de 01'0 que 
df'rto día me regaló la rrina muy ob­
sequiosamente, sacándole de su drdo 
prqueilo y poniéndomelo sobre los 
hombros como lID collar. Instéle a 
quP lomase aquel anillo en recompen­
sa de sus favores, pero se negó abso­
lutamenle. Finalmente, le rogué que 
examinase bien los calzones que lleva­
ba, que estH,ban hechos de la piel de 
un ralón. 

El capilán quedó muy atisfecho 
de mi relación, y me pidió que, a 

nuestro regreso a Inglalrrra, me de­
dicase a cscl'ibirla y darla al público. 
Yo le respondí que me pareCÍa qur te­
níamos ya demasiados libroR de via­
jes; que mis avenluras serían cali­
ficadas de novelescas y consideradas 
"omo una ficción ridícula; que mi 
obra no podía con lener más que des­
cripciones de planlas, de animales 
exlraordinarios, leyes, costumbres y 
usos caprichosos; q ne estas dPscri~)· 
ciones eran mny comunes y se ha­
bían hecho ya fastidi.osas, y que, no 
leniendo que drcir otra cosa dr mis 
viajes, éslos no mereCÍan la pena (le 
ser leído . Pero le di las gracias por 
el buen concepto con que honraba mi 
talento. 

Moslróse un poco aturdido al oírme 
hablar en voz muy alla, y me preguntó 
si el rey y la reina de aquel país eran 
sordos. Fué preciso decirle que eslaba 
acoslumbrado a hablar en eslp lono 
más de dos años hacía, y que yo tam­
bién hallaba novedad en su voz y en 
la de su gente, que me parecía ha­
blarme siempre en secreto junlo al 
oído; pel'o que, sin embargo, los ('n­
tendía bien; qne cuando hahlaba en 
aquel país era siempre como el que 
conlesta a olro que le pl'pgllnta ops­
de las ven lanas de' un campanario, 
pxcepto cuando me ponían obre una 
mesa o me tenían en la mano. Tam­
bién le dije que habia nolado olra 
cosa, y era que luego que enLré 
en su navío y vi a sus marineros 
en pie alrededor de mí, me habían 
parecido sumamente pequeños; que 
desde que me hallaba allí eslaha 
privado de mirarme a un espejo, pOl'­

que mi vi ta, acostumbmda a grande!' 
objetos, me hacía despreciable ante mí 
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, .. alquilé un caballo y un guia, y me puse en marcha. (Pág. 62.) 

mismo. A c~lo me rei:lpondió el capi­
tán que mientl'a estaba cenando ha­
bía nolado él lambién que miraba lo­
das las cosas con cierta especie de 
desprecio y le babía parecido que me 
esforzaba por reprimir' la risa; que 
dudó cómo lomar esto, y, por úlLimo, 
lo había alribuído a tra torno de mi 
cerrbro. Díjele qll(, 1Ii yo &1.bía cómo 
había podido conlenerme al ver sus 
plato, que no eran mayores que una 
moneda de lre sll('ldos, una 12ierna 
de carnero que aprnas lenía un boca­
do, un va'o más pequeño que una 
cáscal'a de nuez, y continué así ha­
ciendo la descripción de los demás 
utensilios y viandas que comparecip­
ron. Pues aunque la reina me había 
surtido de lodo lo neccsal'io para mi 
uso con proporción a mi lalla, mi ima­
ginación estaba totalmente ocupada 

de aquellos objelos que más conlimHl­
mente veía, y me sucedía lo que a lo­
dos los homhres que incesanlemellte 
ostán considerando a los demás, sin 
considerarse a Í mismos ni parar la 
atención en su pequeñez. E'I capitán, 
haciendo alusión a un antiguo pro\'('r­
bio inglés, me replicó que, según ps­
lo, mis ojos sr rían má gl'ande~ que 
mi vienlrr, pllR no había advertirlo 
que hubie~e comido mucho, sin rm­
bargo de haber pasado todo el día ('ll 

aylUlas; y, prosiguiendo en el pslilo 
burlesco, añadió que hubiera. dado 
con guslo cien libras e terlinas por 
contemplar mi cajón en ('1 pico del 
águila y verle desprendersr drspués ('n 
el mar desde una altUl'a lan grande, 
que ciertamente sería un espectáculo 
muy extraño y digno de ser transmi­
lido a los siglos venideros. 



62 J . SWIFT 

El capitán, que regresaba del Ton­
qllín a Inglatel'ra, había sido empu­
jado hacia el Nordeste hasta los cua­
renta y cuatro grad08 de latitud y 
ciento cuarenta y tres de longitud, 
pero, a los dos días de estar yo en su 
compaiiía, se levantó un fuerte vien­
lo que no dirigió al Sur por bas­
tante tiempo, y costeando la Nueva 
Holanda, hicimos rumbo al Oessud­
oeste, y después al Sudsudoeste, has­
ta que hubimos doblado el cabo de 
Buena Esperanza. Nueslro viaje fué 
feliz y no quiero cansar al lector 
con su prolija relación. Baste de­
cir que anclamos en uno o dos puer­
tos para proveernos de víveres y 
hacer aguada; yo no salí del navío 
hasta que llegamos a las Dunas, que, 
si no me engaño, fué el 3 de junio 
de 1706, cerca de nueve meses des­
pués de mi libertad. Dije al capitán 
que le dejaría mis muebles empeiia­
dos, en prenda del pago de mi pasa­
je, pero él no lo consintió, asegurán­
dome que no recibiría ni el valor de 
un maravedí. Nos despedimos muy 
afectuosamente, y obtuve su palabra 
de visitarmr en Redriff. Y, eon un es­
cudo, que él me prestó, alquilé un ca­
ballo y un guía, y me puse f'n marcha. 

Mientras duró ésta, admirado loda­
vía de la pequeñez de las casas, árbo­
les, ganados y personas, me parecía 
que estaba en Liliput, y temiendo 
aplastar con mis pies a los viajeros 
que encontraba, solía darles voces pa­
ra que se apartasen del camino; de 

suerte que en ocasiones corrí el riesgo 
de que me moliesen a palo ', cansados 
ya de mi impertinencia. 

Llegué a mi casa, y no me costó 
poco trabajo encontrarla. Salió tUl 

criado a abrir la puerta, y, pareciéndo­
me ésta un postiguillo, tuve buen cui­
dado de bajaL' la cabeza al entrar, por 
no rompérmela. Viendo a mi mujer 
que corría a abrazarme, doblé {'l cuer­
po hasta LOcal' el volante de su vesl i­
do, creyendo qne no podría llegar dc 
oLro modo a mi boca .. Mi hija se pm;o 
de rodillas esperando mi bendición, 
pero no pude verla hasta que so le­
vantó; lal e['a mi c08tumbl'o de estar 
siempre en pie mirando hacia arriha. 
Mis criados y dos o tres amigos qllo 
se hallaron presentes parecíanme pig­
meos, y yo me creía un gigante. Re­
convine a mi mujer porque habían 
vivido con Lan extremada frugalidad, 
pues los veía a todos pequeñísimos. 
En una palabra, eran tan extraños 
todos mis procedimientos, que no hu­
ho persona que no fursr del mismo 
pareeer del capitán cuando me vi6 f'TI 

su navío, convinirndo llnánimp,mpn[o 
en que había perdido el .iuicio. l{efipro 
todas estas menudencias para hacer 
ver uf poder de) hábito y (JI" la PIT­

ocupación. 
En breve tiempo me aco tumbré (1, 

mi mujer, familia y amigos. Mi es­
posa afirmaba que no volvería jamás 
a embarcarme, y, aunque yo no estaba 
muy seguro de ello, por ahora doy fin 
a la segunda parte de mis desgracia­
dos viajes. 

FIN 
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no en China. 
69. Una invernada entre los 

hielos. 
70. Veinte mil leguas de viaje 

submarino. 
71. La vuelta al mundo en ochen­

ta días. 
- 24~ Un drama en los aires. 

Por mentir. 
51. La «Granja de los Tilos)). 
52. Rosa de Tanemburgo. 72. Viaje al centro de la tierra. == 25. 
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